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RESUMEN 
El objetivo del presente trabajo fue analizar la influencia de factores socioambientales sobre 

tres especies de triatominos vectores de Trypanosoma cruzi (L.) en domicilios y 

peridomicilios de la Región Sanitaria VII del estado de Jalisco, la cual comprende 

diecinueve municipios. En diecisiete de estos municipios registramos la presencia de alguna 

de estas tres especies de triatominos: Triatoma longipennis (Usinger 1939), Triatoma 
pallidipennis (Stål 1872) y Triatoma dimidiata (Latreille 1811), además de Triatominos en 

estadio de ninfas, siendo la primer especie la más abundante. Para este trabajo se utilizaron 

registros generados por el Sector Salud que corresponden a 148 triatominos capturados en 

el periodo de enero a julio del año 2012 y 110 triatominos capturados en el periodo de enero 

a julio del año 2013. Cada uno de estos registros fue georeferenciado. A partir de estos 

registros se generaron mapas de la distribución espacial de las especies de triatominos 

para toda el área de estudio. Se midieron las distancias de los puntos de captura a las áreas 

con diferentes tipos de cobertura y uso del suelo (vegetación y zonas agrícolas), así como 

a elevaciones con pendientes superiores a 15º (cerros); también se realizó un análisis de 

la presencia de triatominos por Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB) y niveles de 

marginación. Finalmente se llevó a cabo la prueba U de Mann-Whitney para encontrar si 

existía una relación significativa entre la presencia de triatominos portadores y no 

portadores de T. cruzi con las variables mencionadas anteriormente. Nuestros resultados 

indican que la distancia a los cerros y a las áreas con vegetación natural es importante para 

la presencia de triatominos. Los triatominos portadores de T. cruzi no tienen una distribución 

diferente a la de los no portadores. La mayoría de los triatominos portadores se encuentran 

dentro de las AGEB con niveles de marginación medios. Los triatominos capturados se 

encuentran en un 23% del total de AGEB de la región y en casi en todas las AGEB donde 

hay presencia de triatominos hay organismos portadores de T. cruzi. 
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ABSTRACT 
The aim of this study was to analyze the influence of social and environmental factors on 

three species of triatominos vectors of Trypanosoma cruzi (L.) in houses and their 

surroundings in the Region Sanitaria VII of Jalisco, which comprises nineteen municipalities. 

In seventeen of these municipalities we recorded, at least, the presence of one of three 

species of triatominos: Triatoma longipennis (Usinger 1939), Triatoma pallidipennis (Stål 

1872), Triatoma dimidiata (Latreille 1811) and Triatominos in the nymph stage, the first being 

the most abundant species. For this study we utilized records generated by the Sector Salud, 

which correspond to 148 triatominos captured in the period from January to July 2012 and 

110 triatominos captured in the period January to July 2013. Each of these records was 

georeferenced. From these records we created maps of the spatial distribution of species of 

triatominos for the entire study are. We measured the distances of the capture points to 

areas with different types of land cover and land use (vegetation and agricultural areas), as 

well as to elevations above 15º (hills); an analysis of the presence of triatominos by Áreas 
Geoestadísticas Básicas (AGEB) was also carried out. Finally, we carried out the U Mann-

Whitney test to find whether there was a significant relationship between the presence of 

triatominos carriers and non-carriers of T. cruzi with the variables mentioned above. Our 

results indicate that the distance to hills and areas with natural vegetation is important for 

the presence of triatominos. Triatominos carriers of T. cruzi have a different distribution from 

non-carriers. Most triatominos carriers are found in the AGEB with medium level of 

marginalization. Captured triatominos are found in 23% of the total AGEB of the region and 

in almost every AGEB where presence of triatominos these are carriers of T. cruzi. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Los seres humanos somos componentes de los ecosistemas y, como la especie más 

dominante en el planeta, estamos remodelando los ecosistemas intencionalmente o por 

accidente. En este proceso muchas otras especies se ven afectadas por nuestra presencia 

y aumento de población, y cada vez necesitamos más recursos para satisfacer las 

necesidades de nuestras sociedades. 

En las últimas décadas se ha puesto de manifiesto el creciente impacto que las actividades 

antropogénicas tienen sobre los ecosistemas y la relación que existe entre la salud 

ambiental y la salud humana (Bofill-Mas et al. 2005). Estas actividades han generado 

cambios en el uso del suelo que disminuyen la capacidad de los ecosistemas para regular 

las funciones ambientales y cuyas consecuencias afectan la distribución y presencia de las 

enfermedades infecciosas (Foley et al. 2005). Es importante conocer los efectos del cambio 

inducido por el hombre en el paisaje, ya que desplaza a las especies animales y altera el 

ciclo de vida de estos y por lo tanto de los vectores portadores de enfermedades, como es 

el caso de los triatominos vectores de Trypanosoma cruzi, patógeno causante de la 

enfermedad de Chagas (Brearley et al. 2013). 

Las poblaciones humanas dependen de los ecosistemas pero estos, al ser alterados 

continuamente, podrían dejar de satisfacer las demandas básicas, repercutiendo de manera 

negativa en la salud humana (OMS 2014). Los organismos que se encuentran en 

ecosistemas alterados sufren procesos de selección y adaptación ante el cambio generado 

por los humanos, como es el caso de los vectores de patógenos, causantes de 

enfermedades; por ejemplo, cuando su hábitat y alimento se ve reducido, es entonces que 

invaden áreas cercanas o incluso asentamientos humanos. Las enfermedades que se 

transmiten por vectores y en donde el paisaje ha sido alterado por el hombre, se verán 

afectadas dependiendo del vector y de su respuesta a los cambios en el paisaje (Brearley 

et al. 2013). 

Actualmente, el conocimiento sobre patógenos trasmitidos por vectores ha avanzado, 

permitiendo tener una visión más amplia e integrada de las enfermedades, las herramientas 

científicas para estudiarlas, y las vías para su control (Morales 2005). Sin embargo, aún 

falta mucha investigación por hacer, sobre todo en relación a los cambios en la distribución 

de estos patógenos y sus vectores en zonas tropicales. 
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De igual forma, es necesario conocer la interacción entre vectores, el patógeno, el 

hospedero de interés y el reservorio para comprender de qué manera los cambios en el 

medio ambiente que los rodea pueden afectar la incidencia de la enfermedad (Kumate 

1994, Messina y Pan 2013). A esto también se adicionan otros factores como la situación 

económica de la población, los programas de salud y la resistencia del patógeno a los 

medicamentos (Githeko et al. 2009; López-Vélez y Molina 2005). 

Las regiones tropicales del mundo se ven afectadas por patógenos que causan 

enfermedades trasmitidas por vectores (Parra-Henao 2010), como es el caso del dengue y 

la enfermedad de Chagas en México, donde había 29 millones personas en zonas 

endémicas expuestas (OMS 2007); en este sentido, es importante estudiar estas 

enfermedades debido a su alta incidencia en la población humana.  

La enfermedad de Chagas en México es transmitida por varias especies del género 

Triatoma (Lent and Wigodzinski 1979). Estos insectos funcionan como un vector y se 

encuentran normalmente asociados a zonas de vegetación tropical y subtropical. Sin 

embargo, recientemente se han generado cambios ambientales a nivel global y se ha 

incrementado la movilidad humana, por lo que las áreas comúnmente habitadas por 

triatominos han sido modificadas a través del cambio en la cobertura y uso del suelo, por lo 

que la dinámica poblacional de estos insectos y sus hospederos silvestres se ha modificado 

también.  

En este contexto, la dispersión de los triatominos se ha favorecido al reducirse la exposición 

a cambios bruscos de temperatura, humedad o precipitación, reduciéndose su mortalidad. 

De igual manera, al estar en un ambiente cálido y seco aumentan las necesidades de 

ingesta sanguínea de estos insectos por deshidratación, por lo que se incrementa el riesgo 

de picaduras a humanos y las posibilidades de transmisión del Trypanosoma cruzi, 
responsable de la enfermedad de Chagas (Carcavallo 2000, Castillo y Wolf 2000, Parra-

Henao 2010, Wilcox y Ellis 2006).  

La enfermedad de Chagas es una de las principales enfermedades trasmitidas por parásitos 

en el mundo y una de las primeras cuatro en Latinoamérica, afectando actualmente a más 

de 20 millones de personas tan sólo en nuestro continente. Esta enfermedad es un 

problema de salud que requiere de la colaboración de los distintos sectores de la población 

(Apt-Barruch et al. 2006, Cruz-Martínez et al. 2012, Maldonado 2000, OMS 2012).  
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La OMS clasifica a la enfermedad de Chagas (también llamada tripanosomiasis americana) 

como una de las enfermedades desatendidas, caracterizadas por desarrollarse en las 

poblaciones más pobres, rurales o remotas. Estas enfermedades reciben poca atención y 

se ven aplazadas por otras en las preferencias de la salud pública ya que no es una 

enfermedad dramática y aguda, sino crónica y de lento desarrollo. Más del 70% de los 

países y territorios afectados por estas enfermedades tienen economías de bajos ingresos 

o medios-bajos. Estas enfermedades están asociadas a malas condiciones de vida tales 

como: insalubridad del agua y a deficiencias en las viviendas y saneamiento (OMS 2015). 

La tripanosomiasis americana es una zoonosis1 muy compleja. Estas enfermedades están 

definidas por la OMS como “… las enfermedades e infecciones que se transmiten de los 

animales al hombre y viceversa” (Agudelo-Suárez 2012). El parásito Trypanosoma cruzi 
presenta una gran variedad de cepas e infecta a través de los triatominos vectores a 150 

especies de 24 familias de animales domésticos y silvestres. La existencia de la 

enfermedad de Chagas humana es accidental. Conforme el hombre fue entrando en 

contacto con las áreas de distribución de los triatominos y los animales de los que se 

alimentaba, provocó desequilibrios ecológicos, forzó a los triatominos silvestres infectados 

a ocupar viviendas humanas, llevándose a cabo el proceso de domiciliación, ya que allí no 

solamente encuentran refugio, sino también suficiente alimento en la sangre humana y de 

animales domésticos. De esta manera, el hombre entra a formar parte activa de la cadena 

epidemiológica de la enfermedad de Chagas (Guhly y Davies 2006). 

Gracias a los datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y de organismos de 

salud de cada país se tiene idea de la magnitud de la endemia, pero son pocos los estudios 

que se han llevado a cabo sobre las características del hábitat que utiliza el triatomino 

vector, así como su relación con la población humana o características físiograficas de su 

distribución (Angulo-Silva 2000, OMS 2012). En América Latina las zonas consideradas con 

mayor riesgo de infección se asocian a áreas con viviendas en malas condiciones o 

susceptibles de colonización vectorial, donde hay convivencia de las personas con la fauna 

silvestre y doméstica, además de que la pobreza e insalubridad son un denominador común 

(Cruz-Martínez et al. 2012; Pinto et al. 20012; Sierra Johnson et. al 2005). 

                                                           
1 Zoonosis: Enfermedades que se transmiten entre los animales y el hombre. Representan un 
problema de salud pública pues afectan a la población de zonas urbanas y rurales (Secretaría de 
Salud 2015). 
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Un triatomino se considera vector eficiente de la enfermedad de Chagas si reúne los 

siguientes criterios: 1) estar domiciliado, 2) estar infectado con Trypanosoma cruzi, 3) 

transmitir el parásito en sus heces y 4) defecar durante el tiempo en que permanece en 

contacto con la fuente de alimento (Molina et al. 2000).  

En México existen aproximadamente 32 especies de triatominos pertenecientes a siete 

géneros, siendo el género Triatoma el más abundante con 27 de las especies, y es también 

el más importante en términos epidemiológicos por tener la distribución geográfica más 

amplia. Las principales especies de triatominos que se encuentran en nuestro país son: 

Triatoma barberi (Usinger), T. dimidiata (Latreille), T. pallidipennis, T. longipennis, T. 
mazzottii (Usinger), T. picturata, T. mexicana (Herrich-Schaeffer) y T. gerstaeckeri (Stål) 
(Organización Panamericana de la Salud 2006). En Jalisco se han capturado al menos 8 

de estas especies (Lozano-Kasten et al. 2008; Magallón et al. 1998; Rodríguez 2009; 

Salazar-Schettino et al. 2010; Velazco-Castrejón y Rivas Sánchez 2008).  

A pesar de existir esfuerzos para el control de la enfermedad por parte de la Secretaría de 

Salud en México, estos se ven mermados por la desinformación de la población y los pocos 

recursos financieros destinados al combate de esta enfermedad (Guadalupe et al. 2011). 

Con el presente trabajo se pretende comprobar que la presencia de triatominos está 

asociada a factores fisiográficos, ambientales y a niveles de marginación elevados. Para 

nuestra investigación se utilizó información del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 

e Informática (INEGI 2013), el Consejo Nacional de Población (CONAPO 2013) y el Sector 

Salud (Secretaria de Salud Jalisco, SSJ). En este trabajo se presenta una perspectiva 

general de la región y se señala la dinámica que podrían presentar los triatominos 

infectados con T. cruzi. Esta investigación podría ser la base para conocer los factores que 

determinan la distribución de los triatominos vectores del patógeno causante de la 

enfermedad de Chagas en una manera eficiente, con lo que se podrían implementar 

medidas para su control, manejo y difusión de información a la población para limitar el 

contagio de la enfermedad. 
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2. JUSTIFICACIÓN 

A nivel mundial se calcula que unos 10 millones de personas están infectadas con la 

enfermedad de Chagas, la cual se considera como una de las cuatro principales 

enfermedades causadas por parásitos en el mundo, aunque es endémica de América 

Latina. Se calcula que en el año 2008 esta enfermedad causó la muerte de más de 10,000 

personas (Maldonado 2000, OMS 2012) y se estima que más de 25 millones de personas 

están en riesgo de adquirir la enfermedad. 

Existe una relación dinámica entre el medio ambiente, las personas y los agentes 

patógenos (Messina y Pan 2013). En el caso de la enfermedad de Chagas, esta relación se 

ha vuelto más compleja por la introducción del ser humano en el ambiente natural, 

permitiendo a los triatominos colonizar viviendas y obtener alimento y refugio que antes 

obtenían de otros mamíferos y aves de su entorno (Guhly y Davies 2006). Al tener mayor 

disponibilidad y abundancia de alimento, el ciclo de vida de los triatominos se acelera, 

teniendo mayor descendencia en menor tiempo y por lo tanto generando un mayor riesgo 

de infección para las personas. Además, factores como la pobreza y las malas condiciones 

de vivienda son de especial importancia epidemiológica, porque estos triatominos se 

encuentran domiciliados o están en proceso de domiciliación (Guhly y Davies 2006).  

Los esfuerzos por conocer la enfermedad, así como a sus vectores y reservorios, se ven 

mermados por la escasa atención de los gobiernos a esta enfermedad generalmente 

desconocida (Imbert et al. 2003). Además, los síntomas aparecen tardíamente y se 

relacionan con otros por lo que muchas veces no son detectados. He aquí la importancia 

de contar con la mayor cantidad de trabajos que permitan tener una visión amplia de los 

elementos que influyen en esta enfermedad, para poder enfocar los recursos y ejercer 

medidas de prevención. En México, entre 1988-1989 Velasco-Castrejón y colaboradores 

obtuvieron 66,678 muestras de sangre en todo el país, encontrando una seroprevalencia2 

de 1.6%, lo cual resulta en un número aproximado de un millón quinientas mil personas 

infectadas con la enfermedad de Chagas (Velasco-Castrejón y Rivas-Sánchez 2008). 

                                                           
2 Seroprevalencia. Prevalencia total de una enfermedad transmitida por la sangre dentro de una población 
definida en un tiempo determinado (Diccionario Médico 2015). 
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En 1988 la Facultad de Medicina de la Universidad de Guadalajara llevó a cabo una 

encuesta seroepidemiológica en los 124 municipios del estado, en la cual participaron 280 

médicos pasantes en servicio social. Se tuvieron los resultados de 13 274 personas y la 

tasa general de seroprevalencia alcanzó 17.7%. Se concluyó que debería de considerarse 

la infección por T. cruzi endémica en el estado de Jalisco y se recomendaba valorar el 

riesgo de infección por transfusiones de sangre (Lozano Kasten et al. 2008) 

En general, los estudios en México se enfocan al análisis serológico de la enfermedad; 

incluso hay una serie de tesis publicadas entre 1987-1989 sobre la prevalencia de la 

enfermedad en la región, pero ninguno que haya tomado variables espaciales como la 

cercanía a áreas con diferentes características de cobertura y uso del suelo para determinar 

su influencia en la distribución de triatominos. Estos elementos son reconocidos como un 

medio importante para la distribución de enfermedades, siendo factores muy importantes 

en la aparición o reaparición de muchas enfermedades infecciosas (Messina y Pan 2013). 

En Jalisco las especies de mayor importancia epidemiológica por su capacidad vectorial y 

su distribución son Triatoma barberi, T. dimidiata, T. phyllosoma (Burmeister), T. 
longipennis, T. mazzottii, T. pallidipennis y T. picturata. Por su distribución y su capacidad 

de dispersión los principales vectores son, en orden de importancia: T. longipennis, T. 
pallidipennis y T. barberi; mientras que T. picturata, T. mazzottii y T. dimidiata son especies 

secundarias (Lozano-Kasten et al. 2008).  

En la región Costa Sur del estado existen diferentes especies de triatominos infectados con 

Trypanosoma cruzi que pueden dar lugar a infecciones en la población humana. Es por ello 

que estudios enfocados a la enfermedad, a sus vectores y la distribución de estos deberían 

ser prioridad en el ámbito de la salud pública. Con estudios específicos se podrían imponer 

medidas de prevención que disminuyan riesgos de infección, sobre todo en las zonas más 

vulnerables. En la Región Sanitaria VII de Jalisco, que abarca 19 municipios, se ha 

encontrado la presencia de 3 especies de triatominos: Triatoma longipennis, T. pallidipennis 

y T. dimidiata, y según datos proporcionados por la Secretaria de Salud Delegación Autlán, 

todas las especies presentan organismos infectados con T. cruzi; sin embargo, no existen 

datos precisos sobre la distribución de las especies de triatominos, lo que hace importante 

el estudio de los factores que influyen en su distribución. 

Este trabajo provee información que permitirá tener una idea más clara de los lugares que 

requieren acciones de monitoreo y seguimiento por parte del Sector Salud en los municipios 
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y zonas urbanas que forman parte de la Región Sanitaria No. VII, ya sea para el desarrollo 

y planificación de proyectos para la captura de vectores y búsqueda de personas infectadas, 

así como también para la generación de planes de control del vector. 
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3. PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

 

1. ¿Existe alguna influencia de la cobertura y el uso del suelo sobre la presencia de 

triatominos? 

2. ¿La presencia de elevaciones (cerros) con pendientes pronunciadas influye sobre la 

distribución espacial de triatominos? 

3. ¿Existe alguna relación entre el nivel de marginación y la presencia de triatominos en 

las poblaciones de nuestra región? 

 

 

4. HIPÓTESIS  

En la Región Sanitaria VII de Jalisco existe un mayor número de triatominos portadores de 

Trypanosoma cruzi cuando la distancia hacia las zonas cubiertas con bosques tropicales, 

zonas agropecuarias y elevaciones con pendiente pronunciada es menor. La presencia de 

triatominos está asociada a lugares con niveles de marginación altos.  
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5. OBJETIVOS 

5.1. Objetivo general. 

Analizar la influencia de dos variables ambientales (geoformas y cobertura de uso de suelo) 

y una variable social (marginación) sobre la distribución espacial de tres especies de 

triatominos vectores de Trypanosoma cruzi (Triatoma longipennis, T. pallidipennis y T. 
dimidiata) en la Región Sanitaria VII del estado de Jalisco. 

5.2. Objetivos particulares. 

1. Realizar un análisis descriptivo de la presencia y distribución de triatominos vectores 

de Trypanosoma cruzi en la Región Sanitaria VII del Estado de Jalisco. 

2. Analizar la influencia de variables ambientales como la cobertura vegetal, el uso del 

suelo y la presencia de elevaciones (cerros) con pendientes pronunciadas sobre la 

distribución de los triatominos vectores de T. cruzi. 
3. Determinar la influencia del nivel de marginación en las poblaciones humanas sobre 

la presencia de triatominos en la región. 
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4. ANTECEDENTES 
4.1. La enfermedad de Chagas. 

La enfermedad de Chagas es una enfermedad parasitaria crónica, una de las principales 

trasmitidas por vectores en el mundo causada por el protozoario Trypanosoma cruzi, 
trasmitido a mamíferos por las deyecciones de insectos de la subfamilia Triatominae, 

conocidos comúnmente como “chinches”. Dentro de esta familia las especies más 

importantes epidemiológicamente son aquellas que invaden localidades humanas, ya que 

se adaptan a ambientes muy favorables para su desarrollo y reproducción (Castillo y Wolf 

2000, OMS 2012, San Martino 2009).  

El crecimiento de poblaciones humanas y la invasión o perturbación de áreas boscosas ha 

alterado el hábitat natural de los triatominos, lo que ha propiciado su adaptación a entornos 

humanos y por lo tanto ha aumentado la probabilidad de infección. Generalmente las áreas 

más afectadas suelen estar conformadas por los estratos socioeconómicos más bajos, que 

se caracterizan por tener viviendas improvisadas y donde existen deficiencias de servicios 

públicos (Reyes-Novelo et al. 2011, Viotti et al. 2009 ). 

Las chinches de nuestro estudio se ubican dentro del Phylum Arthropoda, Clase Insecta, 

Orden Hemíptera, el cual tiene cerca de 80,000 especies; pertenecen a la Familia 

Reduviidae (cerca de 7,000 especies) y dentro de esta se encuentra la subfamilia 

Triatominae (130 especies) (Lent and Wigodzinsky, 1979).  

La enfermedad de Chagas o “Tripanosomiasis Americana” fue descubierta en 1909 por 

Carlos Justiniano Ribeiro das Chagas en Brasil. Es una enfermedad originaria de América 

Latina. El principal medio de transmisión a humanos es la transmisión vectorial y ocurre 

cuando un insecto Triatomino infectado extrae sangre de una persona y al mismo tiempo 

defeca (Tabla 1). Las heces son introducidas a la sangre por medio de la escoriación 

producida al rascarse (Apt-Barruch et al. 2006, Cruz-Martínez et al. 2012, Maldonado 2000, 

OMS 2012). 
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Tabla 1. Formas de transmisión de la enfermedad de Chagas. 

Formas de 
transmisión de la 
enfermedad de 

Chagas 

Transmisión vectorial. Es la principal forma de trasmisión a 
humanos y sucede cuando el huésped es picado por un 
triatomino, el cual deposita las excretas muy cerca de la 
picadura y son introducidas por medio del rascado a la sangre. 

Transmisión vertical. Sucede cuando la enfermedad es 
transmitida de madre a hijo. 

Transmisión oral. Sucede cuando se ingiere comida o bebida 
contaminada por el parásito. 

Transfusiones y trasplantes. Si la sangre u órganos 
trasplantados están infectados, la persona que los reciba 
puede contraer la enfermedad. 

Por accidentes de laboratorio. Al manipular las muestras que 
tienen el parásito, se podría contraer accidentalmente la 
enfermedad. 

Fuente: Crocco et al. 2002, Toso et al. 2011, InfoChagas 2015. 

 

La enfermedad de Chagas presenta tres fases: aguda, indeterminada (o latencia) y crónica 

(Tabla 2). Existen 3 ciclos de vida posibles dentro del marco de trasmisión de T. cruzi a 

humanos: 1) Doméstico, el vector infesta la vivienda humana; 2) Peridoméstico, se 

mantienen cerca o alrededor de poblaciones humanas, y 3) Enzoonótico, alejados de 

asentamientos humanos. El control de la enfermedad se enfoca principalmente en disminuir 

la trasmisión vectorial (Apt-Barruch et al. 2006, Molina-Garza et al. 2007). Para el 

tratamiento solo hay dos medicamentos disponibles, mismos que pueden ocasionar 

algunos malestares al tomarse y debe tener un seguimiento estricto por parte del sector 

salud de la localidad. 
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Tabla 2. Fases de la enfermedad de Chagas (Tripanosomiasis americana), tratamiento 
y medidas de control. 

 
 
 

Fase Aguda 

Pocos meses después de contraerse la infección circulan por el torrente 
sanguíneo una gran cantidad de parásitos. En la mayoría de los casos 
no hay síntomas o éstos son leves: fiebre, dolor de cabeza, 
agrandamiento de ganglios linfáticos, palidez, dolores musculares, 
dificultad para respirar, hinchazón y dolor abdominal o torácico. En 
menos del 50% de las personas picadas un signo inicial característico 
puede ser una lesión cutánea o una hinchazón amoratada de un 
párpado, llamado “signo de Romaña”. 

Fase 
Indeterminada 

En esta fase disminuye la parasitemia haciéndose muy difícil su 
detección y el nivel de anticuerpos se incrementa. 

 
 

Fase Crónica 

Los parásitos permanecen ocultos principalmente en el músculo 
cardiaco y digestivo. Hasta un 30% de los pacientes sufren trastornos 
cardiacos y hasta un 10% presentan alteraciones digestivas 
(usualmente, agrandamiento del esófago o del colon), neurológicas o 
mixtas. Con el paso de los años, la infección puede causar muerte 
súbita o insuficiencia cardiaca por la destrucción progresiva del 
músculo cardiaco. 

 
 
Tratamiento 

La enfermedad de Chagas puede tratarse con Benzanidazol, y también 
con Nifurtimox, que mata al parásito. Ambos medicamentos son 
eficaces si se administran al comienzo de la infección en la etapa 
aguda. Sin embargo, su eficacia disminuye a medida que transcurre 
más tiempo desde el inicio de la infección. No hay vacuna contra la 
enfermedad de Chagas 

 
Medidas de 

control 

El control vectorial es el método más útil para prevenir la enfermedad 
de Chagas en América Latina, además del mejoramiento de las 
condiciones de las viviendas. 

Fuente: Organización Mundial de la Salud (OMS 2012). 

4.1.1. Trypanosoma cruzi. 

El Trypanosoma cruzi (Figura 1) es el patógeno encargado de causar la enfermedad de 

Chagas a través de sus vectores los triatominos. Este parásito es un flagelado del orden 

Kinetoplastida, familia Trypanosomidae, y se caracteriza por la presencia de un flagelo y 

una sola mitocondria donde se sitúa el cinetoplasto, que es un organelo especializado que 

contiene ADN (Maldonado 2000). 
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Figura 1. Esquemas representativos de los diferentes estadios de Trypanosoma cruzi 
(modificado de Maldonado 2000). 

 

El ciclo de vida de T. cruzi se desarrolla en organismos diferentes (insecto vector y mamífero 

hospedero), presentando en cada uno de ellos una fase con dos estadios (Coll 1999). El T. 
cruzi es muy adaptable y puede adoptar diferentes formas celulares dependiendo donde se 

encuentre (Apt-Baruch et al. 2006, Coll 1999): 

x Amastigote Formas intracelulares replicativas que se encuentran en las células del 

mamífero. 

x Promastigote: Es flagelado, alargado, con el cinetoplasto grande alejado de la parte 

anterior del núcleo. Este estadio se encuentra en la sangre y no tiene capacidad 

para dividirse pero si para infectar otras células. 

x Epimastigote: Forma celular replicativa presente en el intestino de los triatominos. 

x Tripomastigote: Forma extracelular, no replicativa e infectiva presente en la sangre 

de los mamíferos, en el intestino posterior de los vectores y en sus deyecciones.  

x Tripomastigote metacíclico: Forma extracelular, flagelado, alargado con un gran 

núcleo central y un flagelo que contornea una membrana ondulante, que le confiere 

movimiento. Este estadio presenta capacidad de reproducción deficiente y es la 

forma que penetra e infecta al hospedero. 
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Se han identificado zimodemas3 con características biológicas y patológicas particulares, 

dándole un carácter propio a la enfermedad de Chagas en las diferentes regiones donde es 

prevalente. Los análisis de ADN revelan la existencia de esquizodemas4, que se pueden 

asociar a comportamientos biológicos particulares de los parásitos. Se han separado dos 

linajes de T. cruzi: TC1 y TC2, siendo el primero del ciclo silvestre y algunos casos humanos 

en Chile, Bolivia y Venezuela; el segundo linaje corresponde al ciclo doméstico y se divide 

en 5 sub-grupos: a, b, c, d y e según la clasificación de Unidades de Tipificación Discreta 

(DUT, Discrete Unit of Typification) (Apt-Baruch et al. 2006). 

Según Toso y colaboradores (2011) “…cuando el triatomino portador del parásito se 

alimenta, defeca las formas tripomastigotas que ingresan a la sangre por la picadura o 

rascaduras en la piel. Ya en la célula el tripomastigote es incorporado en una vesícula 

parasitófora, de la que escapa alojándose en el citoplasma, donde se diferencia en 

amastigote. Esta forma celular inicia numerosos ciclos de división, ocupando el citoplasma 

de la célula hospedera. Posteriormente los amastigotes se diferencian a tripomastigotes 

altamente móviles, que son liberados al torrente sanguíneo desde donde infectan otras 

células, tales como ganglionares, musculares y otras. Estos tripomastigotes sanguíneos, 

cuando son ingeridos por triatominos, se diferencian en el intestino anterior a epimastigotes 

que se dividen y migran hacia el intestino posterior del insecto. Cuando alcanzan el recto 

se adhieren a la pared mediante su flagelo y se diferencian en tripomastigotes metacíclicos 

(que es la forma infectiva del parásito). Una vez que se despegan de la pared intestinal, son 

eliminados por las heces de la chinche, cerrando el ciclo de vida”. 

 

4.2. Clasificación de los vectores portadores del patógeno 
causante de la enfermedad de Chagas. 

Los triatominos hematófagos que trasmiten el patógeno causante de la enfermedad de 

Chagas pertenecen al orden Hemíptera, ubicado taxonómicamente dentro de la clase 

Insecta, familia Reduvidae. Los triatominos no poseen estado pupal (poseen un tipo de 

                                                           
3 Zimodemas. Un conjunto de cepas de microorganismos que comparten el mismo perfil 
isoenzimático. 
4 Esquizodemas. Las poblaciones de parásitos que muestran patrones de fragmentos de restricción 
de minicírculos idénticos o similares (Morel et al. 1980; citado por Muñoz et al. 2013). 
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metamorfosis paurometabola) y sus fases son: huevo, ninfa y adulto, teniendo 5 estadios 

ninfales (Figura 2, Cuadro 3) (Marquetti-Fernández  2001). 

 

Figura 2. Genero Triatoma. Fase de huevo (0), estadios ninfales (1, 2, 3, 4, 5) y 
adulto- hembra y macho al final (6.1 y 6.2), respectivamente (Fuente: Salazar-
Schettino et al. 2010). 

 

La mayoría de los triatominos presentan algunas características que se pueden englobar 

en cada una de sus fases, desde huevo, pasando por los estadios de ninfa y adultez (Tabla 

3). 
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Tabla 3. Características generales de triatominos hematófagos  

FASES CARACTERÍSTICAS 

Huevo 

x Son puestos entre 10 y 20 días después de la cópula.  
x El total de huevos puestos por la hembra y la frecuencia de ovoposición 

dependen principalmente de la cantidad de sangre ingerida.  
x Cada hembra pone de 100 a 600 huevos durante su fase adulta que es de 

3 a 12 meses.  
x Los huevos eclosionan de 10 a 30 días después de su puesta dependiendo 

de la temperatura y la especie. 

Ninfa 

x Los diferentes estadios ninfales son distinguidos por medio del tamaño de 
cápsula de la cabeza y las patas.  

x Se alimentan de una amplia gama de hospederos, así como de los adultos 
presentes en el mismo hábitat.  

x Pueden tomar sangre hasta nueve veces su propio peso, mientras que los 
adultos cerca de dos a cuatro veces su peso.  

x En algunas ocasiones una simple toma de sangre es suficiente para 
comenzar la muda para el próximo estadio.  

x La mayoría de los triatominos son nocturnos y se alimentan en la noche 
cuando sus hospederos están reposando. 

Adulto 

x Los adultos difieren de los estadios ninfales por poseer la presencia de alas 
bien desarrolladas y ser sexualmente maduros.  

x El primer par de alas de estos insectos se denominan hemielitros, de ahí el 
nombre del orden. Se caracterizan porque la mitad del ala es esclerotizada 
(dura) y la otra mitad, la distal, es membranosa.  

x La terminación del abdomen de las hembras tiene apariencia lobulada 
mientras que los machos presentan una terminación más o menos 
redondeada visto dorsalmente.  

x Las hembras por lo general son mayores que los machos, aunque esto no 
siempre es así. 

Fuente: Marquetti-Fernández 2001. 

4.3. Triatominos en México, Jalisco y la Región Sanitaria VII. 

En México existen 34 especies de triatominos, de las cuales diez son las de mayor 

importancia epidemiológica por la trasmisión del parásito a los humanos: Rhodnius prolixus, 
Triatoma barberi, T. dimidiata, T. gerstaeckeri, T. mazzotti, T. mexicana, T. pallidipennis, T. 
phyllosoma, T. picturata y T. longipennis” (Moran 1999, Uribarren-Berrueta 2013).  

La presencia de triatominos infectados con Trypanosoma cruzi hace posible la existencia 

de la enfermedad en el estado de Jalisco, donde las especies más abundantes son: 

Triatoma longipennis, T. pallidipennis, T. barberi, T. picturatus y T. dimidiata (Benítez-Alva 

et al. 2012, Lozano-Kasten et al. 2008).  
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De las 34 especies presentes en Jalisco (Lozano-Kasten et al. 2008; Magallón-Gastélum et 
al. 1998; Rodríguez 2009; Salazar-Schettino et al. 2010; Velazco-Castrejón y Rivas 

Sánchez 2008,), tres están en el área conformada por la Región Sanitaria VII de Jalisco: 

Triatoma dimidiata, T. pallidipennis y T. longipennis. 

4.3.1. Triatoma pallidipennis. 

Triatoma pallidipennis se encuentra ampliamente distribuida en México (Salazar-Schettino 

2010, Zavala et al. 2008), incluye los estados del centro del país y se extiende hacia la 

vertiente del Pacífico, desde Guerrero hasta Sinaloa (Figura 3). Por sus características, es 

una especie susceptible de infectarse eficientemente por Trypanosoma cruzi en porcentajes 

de infección de hasta 80-90% lo que hace que sean peligrosas para la trasmisión de esta 

enfermedad (Zavala et al. 2008). 

 

Figura 3. Distribución de Triatoma pallidipennis en México (modificado de Zavala et 
al. 2008). Imagen de T. pallidipennis de la colección de Insectos UNAM (Barrera 2009). 
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Desde hace décadas han existido estudios sobre las características de Triatoma 
pallidipennis en Jalisco (Tabla 4). En la tesis “Datos biológicos sobre Triatoma pallidipennis 
en Jalisco”, se reconoce a esta especie como uno de los vectores más importantes de 

Trypanosoma cruzi en el Estado (Martínez-Ibarra 1988); En el artículo “Estudios del ciclo 

biológico de Triatoma pallidipennis y otros aspectos sobre su biología”, se confirma la 

existencia de esta especie en la región de Jalisco (Zabala et al. 2008). 

Tabla 4. Características generales de Triatoma pallidipennis Stål 

CARACTERÍSTICAS 

Distribución 

Rango altitudinal 0-2400 metros sobre el nivel del mar. 

Área de 
localización en 
México 

Estados del centro del país, extendiéndose hacia 
la vertiente del Pacífico, desde Guerrero hasta 
Sinaloa. No se ha encontrado en estados que se 
encuentran en la vertiente del Golfo. Sin embargo, 
Salazar-Schettino (2010) lo reporta también en el 
Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, 
Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, Veracruz y Zacatecas. 

Ciclo 
biológico y 
fisiológico 

Tamaño El macho mide de 28-35 mm, la hembra entre 34-
36 mm. 

Color 

En general es oscuro alquitranado o negro, con el 
conectivo que varía de negro a oscuro, con 
manchas anaranjadas que se sitúan de manera 
alterna. 

Ciclo de vida en 
condiciones 
ambientales 
estables 
(laboratorio) 

Desde huevo hasta adulto, pasando por cinco 
estadios ninfales, un promedio de 308 días. Sólo 
un 8% llega al estadio de adulto. 

Ciclo de vida en 
condiciones 
ambientales 
normales 

Desde huevo hasta adulto es de 396 días y sólo el 
4% llega a pasar de huevo a adulto, lo que indica 
que en el medio ambiente mueren más ejemplares 
durante el transcurso de su ciclo. 

Alimentación 

Son capaces de ingerir hasta casi 6 veces su peso 
corporal en el tercer estadio ninfal. Pueden 
alimentarse de diversos huéspedes como 
mamíferos y aves, tardando entre 15 minutos en el 
caso de las aves y 130 minutos en mamíferos. 

Días sin 
alimentación 

Hasta un máximo de 250 días cuando son adultos, 
sin volver a alimentarse pudiendo mantener la 
infección por T. cruzi durante varios meses. 
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CARACTERÍSTICAS 

En algunos estudios los triatominos defecaron varias veces sobre el huésped 
mientras se estaban alimentando, lo que indica que este insecto puede ser un 
buen transmisor de T. cruzi, ya que los tripomastigotes metacíclicos de T. cruzi, 
que son los infectantes, salen del triatomino junto a sus heces. 

Fuente: Zavala et al. 2008. 

4.3.2. Triatoma longipennis. 

Triatoma longipennis tiene una amplia distribución, se ha encontrado en los estados de 

Aguascalientes, Colima, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Sinaloa, Zacatecas, Chihuahua y 

Guanajuato (Figura 4), se adapta fácilmente al entorno humano y está asociada a diversos 

animales para alimentación (Tabla 5) (Márquez-Rivera 2008). Es el insecto de mayor 

tamaño del género Triatoma (Vidal-Acosta et al. 2000). 

 

Figura 4. Distribución de Triatoma longipennis en México (Salazar-Schettino et al. 
2010). Imagen de Triatoma longipennis de la colección de Insectos UNAM (Barrera 
2009b). 
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Tabla 5. Características generales de Triatoma longipennis Usinger.  

CARACTERÍSTICAS 

Distribución 

Rango altitudinal Se ha encontrado en altitudes de 200 a 1580 
msnm. 

Área de 
localización en 
México 

Aguascalientes, Colima, Jalisco, Michoacán, 
Nayarit, Sinaloa, Zacatecas, Chihuahua y 
Guanajuato. 

Ciclo 
biológico y 
fisiológico 

Tamaño 
El insecto es de los de mayor tamaño en el género 
Triatoma. La hembra mide de 32-35 mm y el 
macho de 31-34mm. 

Color 
Es oscuro o negro, con el conectivo que varía de 
negro a oscuro, con manchas anaranjadas 
amarillosas que se sitúan de manera alterna. 

Ciclo de vida  

Desde que sale del huevo hasta que alcanza el 
estado adulto (formas aladas), el Triatoma pasa 
por cinco etapas de crecimiento (estadios 
ninfales), con cambios graduales de tamaño y sin 
alas. En cada cambio pierde su pelecho. Desde el 
estado de huevo hasta la etapa adulta, el ciclo 
evolutivo del Triatoma puede variar de ocho meses 
hasta un año. A partir de esta etapa puede vivir de 
uno a dos años más. 

Alimentación  

Por ser una especie bien adaptada al entorno 
humano, han diversificado su alimentación con 
animales domésticos (gallinas y cerdos) y 
sinantrópicos, como ratas, ratones y tlacuaches. 

Días sin 
alimentación 

La resistencia al ayuno de este insecto es muy 
grande, la ninfa de quinto estadio (estado previo al 
adulto) soporta hasta seis meses de ayuno. 

Fuente: López-Cárdenas et al. 2002, Lozano-Karsten et al. 2008, Márquez-Rivera 2008. 

 

4.3.3. Triatoma dimidiata. 

La chinche hematófaga Triatoma dimidiata (Figura 5) es de las principales especies que 

actúan como vectores de Trypanosoma cruzi en México (Tabla 6) (Cruz-Reyes y Pickering-

López 2006, Reyes-Novelo et al. 2011), reportándose en 16 estados de la República: 

Campeche, Colima, Chiapas, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, 

Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz y Yucatán 

(Salazar-Schettino et al. 2010). 
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Figura 5. Distribución de Triatoma dimidiata en México (Salazar-Schettino et al. 2010). 
Imagen de Triatoma dimidiata de la colección de Insectos UNAM (Barrera 2009c). 
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Tabla 6. Características de Triatoma dimidiata Latreille 

CARACTERÍSTICAS 

Distribución 

Rango altitudinal A lo largo de toda la franja del Pacifico y Golfo de 
México puntualizada entre los 800 a 1200 msnm.  

Área de 
localización en 
México 

La distribución de esta especie abarca los estados 
de Campeche, Colima, Chiapas, Estado de 
México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, 
Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis 
Potosí, Tabasco, Veracruz y Yucatán. Su 
población es mayor en los estados de Veracruz, 
Tabasco, Chiapas, Yucatán, Campeche y 
Quintana Roo.  

Estacionalidad 

Un aspecto importante son los factores implicados 
en la dispersión de los adultos, ya que al parecer 
es una especie que se dispersa de forma 
estacional (marzo-julio) desde el ambiente 
selvático hasta los ambientes doméstico y 
peridoméstico. 

Ciclo 
biológico y 
fisiológico 

Tamaño Las chinches miden de 1.6 a 2.5 cm de largo. 

Color Son de color café a negro y marcadas con un color 
rojo o naranja. 

Alimentación  

Es una especie generalista en sus hábitos 
alimenticios, que utiliza un amplio rango de 
hospederos. Los machos con alimento sobreviven 
durante 160 días, mientras que las hembras 
pueden vivir hasta 172 días aproximadamente. 

Días sin 
alimentación 

Las ninfas requieren estar cerca de su hospedero 
alimenticio o tener amplia movilidad, ya que en el 
primer y segundo cambio de un estadio a otro 
solamente pueden pasar poco más de 25 días sin 
alimentarse, el tercer y cuarto estadios pueden 
resistir alrededor de 75 días sin alimento y el 
quinto estadio puede resistir hasta casi 100 días 
sin alimento. Sin embargo, en el estado adulto, 
muy probablemente por las necesidades 
energéticas de vuelo y reproductivas, solamente 
pueden pasar aproximadamente 60 días sin 
alimentación. 

Las hembras requieren de alimento para la reproducción y en general la especie 
requiere de alimentarse para poder pasar de un estadio a otro. 

Fuente: Barbu et al. 2010, Benítez-Alva et al. 2012, Reyes-Novelo et al. 2011, Salazar-Schettino et 
al. 2010. 
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4.4. Vectores y su relación con el entorno. 

Actualmente existen estudios que recalcan la importancia de las condiciones climáticas 

(precipitación, humedad, temperatura, etc.) sobre la presencia y distribución de triatominos 

hematófagos, vectores de la enfermedad de Chagas (Sandoval et al. 2006), pero existen 

pocos estudios que asocien su distribución a las variables fisiográficas. 

Para el caso de especies que presentan ecotopos domésticos, peri-domésticos y silvestres, 

como las que se encuentran en la región, pudieran estar muy asociadas a disturbios en la 

vegetación por actividades como la agricultura, el pastoreo, la deforestación y la 

degradación del hábitat ya que esto contribuye a la domiciliación de estas especies 

(Sandoval et al. 2006). 

Según diversos estudios la presencia de triatominos está asociada a la cercanía a áreas de 

vegetación (Reyes et al. 2011, Sandoval et al. 2006), esto por los disturbios asociados al 

cambio de cobertura y uso de suelo, donde la deforestación y degradación del hábitat 

podrían estar contribuyendo a la domiciliación de estas especies. Además, los altos índices 

de infección natural coinciden con regiones boscosas, relacionado esto con el origen 

enzoótico de Trypanosoma cruzi (Sandoval et al. 2006).  
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5. MÉTODOS 
5.1. Ubicación del área de estudio. 

La Región VII de la Secretaria de Salud abarca 19 municipios (Figura 6), incluyendo Autlán, 

Villa Purificación, Juchitlán, Unión de Tula, La Huerta, Tecolotlán, Ayutla, Ejutla, 

Chiquilistlán, El Grullo, Tuxcacuesco, Tenamaxtlán, El Limón, Tonaya, Atengo, Casimiro 

Castillo, Cuautitlán, Cihuatlán y Cuautla. La información en cuanto a vectores trasmisores 

del patógeno causante de la enfermedad de Chagas en la región VII se concentra en la 

Secretaria de Salud con sede en Autlán de Navarro, Jalisco.  

 
Figura 6. Municipios que conforman la Región Sanitaria VII en Jalisco, México, de 
acuerdo con la Secretaría de Salud Jalisco. 
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5.2. Materiales y métodos. 

La Secretaria de Salud Jalisco (SSJ) de la Región Sanitaria VII nos proporcionó registros 

correspondientes a 148 triatominos capturados de enero a julio de 2012 y 110 de enero a 

julio de 2013 (en los sucesivo nos referiremos a estos periodos solo como año 2012 y año 

2013); estos organismos fueron capturados a través de un programa dirigido a vectores que 

afectan la población humana (Dengue y Chagas, entre otros). En dicho programa están 

incluidos todos los municipios de la Región Sanitaria VII y se realiza al visitar los hogares 

para aplicar el “abate”5 contra el mosquito transmisor de los virus del dengue (Aedes 
aegypti). En la misma visita se informa a las personas sobre la enfermedad de Chagas y se 

les pregunta si capturaron triatominos, de ser así se les pide los entreguen a los 

trabajadores de la Secretaría de Salud o en las instalaciones del sector salud de la localidad 

correspondiente. Se toman datos sobre el lugar de captura y después los triatominos son 

analizados en laboratorios de la ciudad de Guadalajara para determinar su positividad a 

Trypanosoma cruzi. En caso de ser positivo se da aviso al domicilio y se procede a una 

fumigación. Las muestras corresponden a la Secretaría de Salud por lo que puede existir 

un sesgo de acuerdo a la intensidad y constancia de colecta de cada municipio. 

Al mismo tiempo se reunió información bibliográfica sobre los triatominos y su presencia en 

el país, el estado y la región en artículos científicos y de divulgación gubernamental esto 

para conocer su distribución, adaptación y ciclo de vida.  

Se realizó una semana de recorridos por la mayoría de los municipios que conforman la 

Región Sanitaria VII, durante la cual se identificó la vivienda y algunas características (tipo 

de techo, construcción, vegetación, estado de la calle). Con ayuda de un equipo 

geoposicionador (GPS) se tomaron las coordenadas geográficas de los domicilios, se creó 

una base de datos con coordenadas geográficas para la ubicación de los domicilios y cada 

uno de los triatominos encontrados, los mapas de localización por municipio se hicieron con 

los datos colectados en el trabajo de campo. 

Para poder estudiar la relación entre los niveles de marginación y la presencia de 

triatominos se descargó el índice de marginación 2010 por AGEB por municipio para las 

poblaciones con más de 2500 habitantes de Jalisco del sitio en internet del Consejo 

Nacional de Población (CONAPO); de la base de datos descargada se extrajeron los datos 

                                                           
5Abate: Es un larvicida (organofosforado temefos), utilizado para el control de Aedes  aegypti, vector trasmisor 
de la enfermedad de Dengue (Secretaria de Salud 2013) 
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de los municipios que abarcan la Región Sanitaria VII (CONAPO 2010a y 2010b). Para 

encontrar la ubicación por colonias se utilizó en internet el Mapa Digital de México (INEGI, 

2013). Se ubicó cada uno de los domicilios en su AGEB correspondiente, registrando el 

valor de marginación reportado por CONAPO (bajo, muy bajo, medio, alto y muy alto).  

Los registros entregados por el Sector Salud nos indican la presencia de 3 especies de 

triatominos (Triatoma longipennis, T. pallidipennis y T. dimidiata). Dado que los triatominos 

de diferentes especies en estado ninfal (Triatoma sp.) no presentan una diferenciación 

morfológica clara en cuanto a especie la Secretaría de Salud no las identifica; reportando 

únicamente que se encontraron triatominos en estado de ninfa.  

Para el análisis de los datos de marginación en el total de localidades representadas en los 

índices municipales se utilizó información de la CONAPO y se descargó el índice de 

marginación por localidad 2010. Cabe mencionar que aunque existen más localidades en 

cada municipio consideradas por INEGI, la CONAPO sólo tiene registradas aquellas que 

tienen más de 3 viviendas para poder hacer el índice. Es decir, existen localidades que no 

son consideradas para hacer el índice de marginación porque sólo cuentan con 1 o 2 

viviendas. Para el caso de Autlán se tienen registradas un total de 124 localidades, de las 

cuales 82 tenían una o dos viviendas, por lo que no tienen registrados niveles de 

marginación, sólo las 42 restantes con más de 2 viviendas. 

Los triatominos se agruparon en 4 categorías, las 3 primeras de acuerdo a la especie 

(Triatoma longipennis, Triatoma pallidipennis, Triatoma dimidiata) y una cuarta categoría 

que incluye a las ninfas (Triatoma sp.), ya que éstas no son diferenciadas por especie 

pudiendo ser cualquiera de las especies anteriores. 

En este trabajo se generaron los mapas de las 19 de cabeceras municipales de los 

municipios que conforman la región sanitaria VII; cabe mencionar que las localidades que 

conforman los municipios también tienen presencia de triatominos y fueron utilizadas para 

los análisis, pero en los mapas solo se muestran las cabeceras municipales por practicidad, 

así como la presencia de triatominos capturados en los dos años del periodo de estudio 

(2012-2013).  

En los mapas se muestran los puntos con presencia de triatominos portadores y no 

portadores de T. cruzi, así como los puntos aleatorios obtenidos dentro del área que 

conforma cada población; esto se realizó utilizando la herramienta “Random” en ArcGis 9.3 
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para generar el mismo número de puntos aleatorios que el número de colectas de insectos, 

en sus respectivas localidades, con el fin de comparar medias entre sitios con triatominos 

y sitios sin triatominos, los puntos aleatorios serán los mismos para todos los análisis. Esto 

nos permitió comparar las distancias entre los sitios aleatorios (donde se hace el supuesto 

que no hay triatominos) y los sitios donde si existen triatominos, ya que si la distribución de 

los sitios con triatominos también fuera al azar las pruebas estadísticas no mostrarían 

significancia. Con esto se pretende demostrar que las distancias a elevaciones y categorías 

de vegetación (6 categorías) son importantes para la distribución de triatominos, que a 

menor distancia de estas hay más probabilidades de encontrarlos. 

Se realizaron pruebas de normalidad para elegir la prueba estadística que mejor se 

adaptara a nuestros datos; en este sentido, utilizamos la prueba de Kolmogorov-Smirnov 

en SPSS v.19, en donde el valor de p nos indica si la distribución es normal o no.  

• Si el valor de P > a. Los datos tienen una distribución normal. 

• Si el valor de P < a. Los datos tienen una distribución no normal.  

La t de Student manifiesta las diferencias de medias de dos grupos cuando la variable 

cuantitativa tiene distribución normal (Rivas et al. 2013): Los datos obtenidos en este 

estudio no presentan distribución normal. Al evaluar variables que no tienen distribución 

normal se decidió utilizar la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney que contrasta las 

medianas de dos grupos (Rivas et al. 2013). 

Debido a que el supuesto de normalidad que se debe cumplir entre los grupos comparados 

como condición indispensable para realizar una prueba paramétrica no fue asumible tras 

realizar la exploración preliminar, la alternativa no paramétrica para el contraste de dos 

muestras independientes fue la prueba U de Mann-Whitney como prueba de contraste, por 

ser la que mejor se adaptaba a nuestros datos. Esta prueba fue útil para comparar las 

distancias de los puntos con triatominos y las distancias de los puntos aleatorios donde se 

hace el supuesto de que no hay triatominos.  

Se realizó un análisis con los datos colectados por medio de la prueba de U Mann-Whitney 

(UCLM 2008, UCM 2013) para conocer la significancia de las distancias entre los 

triatominos con factores que consideramos de relevancia para su distribución, que 

incluyeron la distancia a categorías de vegetación y a elevaciones con pendiente 

pronunciada (cerros). Se utilizó la prueba de U Mann-Whitney a un nivel de confianza de 
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95% para establecer si los resultados de significancia obtenidos al comparar dos grupos de 

rangos (distancia de sitios de captura vs distancia con sitios aleatorios) no se deben al azar 

(para los datos colectados en los años 2012 y 2013). Se tomó un nivel de significancia del 

5% (0.05) para cada prueba. 

Para realizar la prueba de U Mann se requieren dos muestras independientes, en nuestro 

caso tenemos la muestra 1 (sitios con triatominos) y la muestra 2 (sitios donde se hace el 

supuesto que no los hay), se evalúan las hipótesis nula (Ho) e hipótesis alterna (H1), donde 

Ho nos indica que los resultados de ambas pruebas se deben al azar y que la distancia no 

es un factor importante para la distribución de triatominos y H1 nos indica que en efecto hay 

una diferencia entre ambos grupos, lo que significa que la distancia de los sitios con 

presencia de triatominos no se debe al azar, es decir que la distancia a las variables ( 

elevaciones y categorías de vegetación) si es de importancia para la presencia de 

triatominos. En resumen la prueba detecta si hay significancia en la distancia de los grupos 

hacia las variables, en caso de que no la haya nos indicaría que la distribución de los puntos 

no es afectada por estas.  

También se determinó con esta prueba si la distancia a estos factores influye en la 

distribución de triatominos portadores de Trypanosoma cruzi de los triatominos no 

portadores para conocer si existen preferencias en la distribución de los insectos. Los 

análisis con la prueba de U Mann-Whitney se hicieron con el total de colectas 

proporcionadas por la Secretaría de Salud módulo Autlán. 

También se obtuvieron los índices infección natural, colonización y de dispersión según la 

NORMA Oficial Mexicana NOM-032-SSA2-2002 para la vigilancia epidemiológica, 

prevención y control de enfermedades transmitidas por vector (Secretaria de Salud 2003). 

 

5.2.1. Análisis de la distancia de los lugares de captura a cerros 
(elevaciones) con pendientes pronunciadas. 

La Región tiene un relieve accidentado, cerros, montañas y valles componen su superficie 

(Apéndice 1), es por ello que para probar la hipótesis de que la distancia a las elevaciones 

circunvecinas es un factor importante para la presencia de triatominos se generó un mapa 

de rangos de pendientes (Apéndice 7) a partir de Modelos Digitales de Elevación (MDE) 

escala 1:50,000 provistos por INEGI (2000). Este mapa se reclasificó en dos rangos de 
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pendientes principales: lugares con pendientes que van de los 0° a los 15° y sitios con 

pendientes superiores a los 15°.  

Se realizaron análisis preliminares para observar la distribución de triatominos. Se hicieron 

histogramas para analizar las distancias hacia la elevación más cercana, es decir, aquellos 

sitios que tenían una pendiente igual o mayor a 15º. La distancia de cada uno de los puntos 

de captura de triatominos a estos sitios se midió con la herramienta “Near” en Arcmap.  

Las pruebas evaluadas incluyeron: 

1. Distancias hacia elevaciones (cerros) de los sitios de captura de triatominos vs. 

sitios aleatorios (donde se tiene el supuesto de que no existen triatominos) para los 

años 2012 y 2013. 
x Ho. No existe diferencia significativa entre la distancia de los sitios de captura 

con presencia de triatominos y la distancia de los sitios sin presencia de ellos 

(aleatorios) hacia las elevaciones. 

x H1. Existe diferencia significativa entre la distancia de los sitios de captura con 

presencia de triatominos y la distancia de los sitios sin presencia de ellos 

(aleatorios) hacia las elevaciones. 

2. Distancias hacia elevaciones (cerros) de los sitios de captura de triatominos 

positivos a T. cruzi vs. los sitios de captura de triatominos negativos a T. cruzi para 

los años 2012 y 2013. 
x Ho. No existe diferencia significativa entre la distancia de los sitios de captura 

con presencia de triatominos positivos a T. cruzi y la distancia de los sitios de 

captura con presencia de triatominos negativos a T. cruzi hacia las elevaciones. 

x H1. Existe diferencia significativa entre la distancia de los sitios de captura con 

presencia de triatominos positivos a T. cruzi y la distancia de los sitios de captura 

con presencia de triatominos negativos a T. cruzi hacia las elevaciones. 
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5.2.2. Análisis de la distancia de sitios de colecta a categorías de 
vegetación. 

Este análisis se realizó para conocer si la distancia a la vegetación es de relevancia para la 

presencia de triatominos. Se utilizaron los datos vectoriales de vegetación y uso de suelo 

escala 1:250,000 de la Serie V del INEGI y se georeferenciaron sobre ellos los sitios de 

colecta de los periodos enero-julio 2012 y enero-julio 2013, se hicieron recortes del área de 

estudio y se agregó la capa con los municipios (Apéndice 8). Se reclasificó la capa original 

de la obtenida en los datos vectoriales de uso de suelo y vegetación (INEGI 2010b), uno 

para un análisis exploratorio donde solo fueron 2 categorías (vegetación y agricultura) 

(Apéndice 5), y otra para un análisis más detallado (6 categorías de vegetación) (Apéndice 

6). 

Con la herramienta “Near” de Arcmap se calcularon y registraron las distancias entre los 

sitios de colecta y cada categoría de vegetación. Después se tomaron las distancias de los 

puntos aleatorios (sin presencia de triatominos) y cada una de las categorías de vegetación. 

También se hizo una comparación entre los sitios con triatominos portadores de 

Trypanosoma cruzi y los triatominos no portadores, esto para conocer si la distancia a la 

vegetación influye en su positividad al patógeno. 

Se procedió a realizar la prueba de U Mann-Whitney con un 95% de nivel de confianza. Se 

tomó un nivel de significancia del 5% (0.05) para cada prueba. El objetivo de esta prueba 

es la comparación entre dos grupos: Grupo 1a, sitios de colecta de triatominos, y Grupo 1b, 

sitios aleatorios donde no hay triatominos. Asimismo, se realizó la comparación entre Grupo 

2a, sitios de colecta de triatominos portadores de T. cruzi y Grupo 2b, sitios de colecta de 

triatominos no portadores de T. cruzi. 

Para este estudio se realizaron las siguientes pruebas de U Mann-Whitney: 

1. Las distancias hacia cada una de las categorías de vegetación (2 categorías para 

análisis exploratorio, 6 categorías para análisis detallado) entre los sitios de colecta 

de triatominos y los sitios aleatorios donde se tiene el supuesto de que no existen 

triatominos (años 2012 y 2013). En este sentido, se generaron las siguientes 

hipótesis: 

x Ho. No existe diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta 

de triatominos y los sitios aleatorios, hacia las categorías de vegetación. 
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x H1. Existe diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta de 

triatominos y los sitios aleatorios, hacia las categorías de vegetación.  

 

2. Las distancias hacia cada una de las categorías de vegetación (2 categorías para 

análisis exploratorio, 6 categorías para análisis detallado) entre los sitios de colecta 

de triatominos portadores de Trypanosoma cruzi y los sitios de triatominos no 

portadores de T. cruzi. (años 2012 y 2013). Para este análisis se generaron las 

siguientes hipótesis: 

x Ho. No existe diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta 

con triatominos portadores de T. cruzi y los sitios de colecta con triatominos no 

portadores de T. cruzi, hacia las categorías de vegetación. 

x H1. Existe diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta con 

triatominos portadores de T. cruzi y los sitios de colecta con triatominos no 

portadores de T. cruzi, hacia las categorías de vegetación. 

 

5.2.3. Análisis de la proporción de AGEB (Área Geoestadística Básica) con 
triatominos. 

Según INEGI (2008) “una AGEB urbana es un área geográfica que se encuentra dentro de 

una localidad urbana (incluyendo todas las cabeceras municipales mayores o menores de 

2500 habitantes, está integrada por un conjunto de manzanas edificadas y delimitadas por 

calles y avenidas, cuyo uso del suelo no es forestal ni agropecuario y que, partiendo de un 

punto, presenta continuidad física en todas direcciones o, en su caso, es interrumpida en 

forma notoria por terreno de uso no urbano. Por su parte, la AGEB rural es una área 

geográfica que contiene un conjunto de localidades rurales con una población menor a 2500 

habitantes cada una”. 

Para conocer la proporción de AGEB con presencia de triatominos, se utilizó el mapa digital 

de México diferenciando las áreas de acuerdo con el índice de marginación (Tabla 7) 

sugerido por la Comisión Nacional de Población (CONAPO 2010 a, 2010b): Muy Bajo, Bajo, 

Medio, Alto o Muy alto, donde según los indicadores que completan el índice de marginación 

es el nivel de marginación que se asigna a determinada área. 
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Tabla 7. Form
as de exclusión y los indicadores. Un m

ayor porcentaje de m
arginación indica m

enos oportunidades para 
acceder a los beneficios del desarrollo. 

Fenóm
eno 

estructural m
últiple 

que valora 
dim

ensiones, 
form

as e 
intensidades de 
exclusión en el 
proceso de 
desarrollo y 
disfrute de sus 
beneficios 

Dim
ensiones 

socioeconóm
icas 

Form
as de exclusión 

Indicador para m
edir la 

intensidad de la exclusión 
Índice de 

m
arginación 

Educación 
Analfabetism

o 
Porcentaje de población de 15 
años o m

ás analfabeta 

Intensidad global 
de la m

arginación 
socioeconóm

ica 

Población sin prim
aria 

com
pleta 

Porcentaje de población de 15 
años o m

ás sin prim
aria com

pleta 

Vivienda 

Viviendas particulares 
habitadas sin drenaje ni 
servicio sanitario 

Porcentaje de ocupantes en 
viviendas particulares habitadas 
sin drenaje ni servicio sanitario 

Viviendas particulares 
habitadas sin energía 
eléctrica 

Porcentaje de ocupantes en 
viviendas particulares habitadas 
sin energía eléctrica 

Viviendas particulares 
habitadas sin agua 
entubada 

Porcentaje de ocupantes en 
viviendas particulares habitadas 
sin agua entubada 

Viviendas particulares 
habitadas con algún nivel 
de hacinam

iento 

Porcentaje de ocupantes en 
viviendas particulares habitadas 
con algún nivel de hacinam

iento 

Viviendas particulares 
habitadas con piso de tierra Porcentaje de ocupantes en 

viviendas  habitadas con piso de 
tierra 

D
istribución de la 

población 
Localidades con m

enos de 
5000 habitantes 

Porcentaje de población en 
localidades con m

enos de 5000 
habitantes 

Ingresos 
m

onetarios 

Población ocupada que 
percibe hasta dos salarios 
m

ínim
os 

Porcentaje de población ocupada 
con ingreso de hasta dos salarios 
m

ínim
os 

Fuente: Bustos A. (2011).  M
arginación: una estrategia m

ultivariada de clasificación.
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Para generar los mapas (Apéndice 9) se descargó de INEGI la cartografía geoestadística 

por municipio (INEGI 2010). A éstos se agregaron los datos de presencia de triatominos, 

tanto positivos como negativos, obteniendo resultados en cuanto a la presencia de 

triatominos estratificados por nivel de marginación. Con esta información se elaboraron 

tablas para determinar las AGEB que tienen presencia, no sólo de triatominos, sino también 

de las que tienen triatominos portadores de Trypanosoma cruzi. 

Para ubicar los triatominos de acuerdo a un índice de marginación más fino se utilizaron las 

Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB) del Instituto Nacional de Estadística Geografía e 

Informática (INEGI) como unidad geográfica básica. Las AGEB reportan sólo las localidades 

con más de 2500 habitantes (CONAPO 2010b). Para las localidades con menor cantidad 

de habitantes se tomaron en cuenta los índices de marginación por localidad (CONAPO 

2010a). Para los municipios que conforman la Región Sanitaria VII se les ha asignado los 

niveles de marginación señalados en la Figura 7. Se ubicaron los sitios de colecta en su 

respectiva AGEB para definir el grado de marginación de cada uno de los sitios y hacer los 

análisis correspondientes. 
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Figura 7. Nivel de m
arginación de los m

unicipios que conform
an la Región Sanitaria VII de Jalisco.  
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6. RESULTADOS 
En 17 de los 19 municipios que conforman esta región se encontró presencia de triatominos, 

exceptuando Tuxcacuesco y Cuautla. Las especies de triatominos encontradas incluyen: 

Triatoma longipennis, T. Pallidipennis y T. dimidiata, las tres consideradas importantes en 

la trasmisión de Chagas (Lozano-Kasten et al. 2008).  

En el periodo de enero-julio del año 2012 se colectaron 148 triatominos, mientras que en el 

periodo enero-julio del año 2013 fueron colectados 110 triatominos en el área de estudio. 

Los únicos municipios donde no se registraron triatominos fueron Cuautla y Tuxcacuesco. 

La especie más abundante y con mayor distribución en la región es Triatoma longipennis, 
que se encuentra prácticamente en toda el área de estudio, seguida de T. pallidipennis; la 

especie con menos capturas fue T. dimidiata en sólo un municipio (Figura 8). Los municipios 

que tuvieron presencia de 2 especies fueron: Autlán, Tecolotlán, Juchitlán, El Grullo, 

Cuautitlán y La Huerta, mientras que Cuautla y Tuxcacuesco no tuvieron colectas, el resto 

de los municipios tuvieron presencia de 1 especie.  

Para conocer el índice de dispersión por especie se utilizó la siguiente fórmula, según la 

NOM-032-SSA2-2002 “Para la vigilancia epidemiológica, prevención y control de 

enfermedades transmitidas por vector” (Secretaria de Salud 2003). 

Ecuación 1  𝐃𝐈 =    𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐝𝐞 𝐦𝐮𝐧𝐢𝐜𝐢𝐩𝐢𝐨𝐬 𝐜𝐨𝐧 𝐭𝐫𝐢𝐚𝐭𝐨𝐦𝐢𝐧𝐨𝐬
𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐓𝐨𝐭𝐚𝐥 𝐝𝐞 𝐦𝐮𝐧𝐢𝐜𝐢𝐩𝐢𝐨𝐬 𝐞𝐬𝐭𝐮𝐝𝐢𝐚𝐝𝐨𝐬

  𝐗 𝟏𝟎𝟎 

 

Tabla 8. Índice de dispersión por especie. 

Especie Número 
total de 

municipios 
estudiados   

AÑO 2012 AÑO 2013 
Número de 

municipios con 
triatominos  

Índice de 
dispersion  

Número de 
municipios con 

triatominos  

Índice de 
dispersion  

T. longipennis 19 15 78.95 10 52.63 

T. pallidipennis 19 5 26.32 4 21.05 

T. dimidiata 19 1 5.26 0 0.00 

T. sp. (ninfas) 19 7 36.84 4 21.05 

Fuente: Información de colectas de la Secretaria de Salud Región Sanitaria VII de Jalisco, sede 
Autlán. Índice de dispersión en base a la NOM-032-SSA2-2002 (Secretaria de Salud 2003). 
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La especie que presenta el mayor índice de dispersión a nivel municipal tanto para 2012 

como para 2013 es T. longipennis (Tabla 8) lo que quiere decir que la podemos encontrar 

en gran parte de la Región Sanitaria VII. Le sigue T. sp (ninfas), T. pallidipennis y T. 
dimidiata, sucesivamente.  
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Figura 8. Presencia de especies de triatom

inos en la R
egión Sanitaria VII de Jalisco. Intervalo de tiem

po de los datos: enero-
julio 2012 y enero-julio de 2013. 
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En la región existe un alto número de triatominos portadores de Trypanosoma cruzi, de 

acuerdo con las colectas realizadas por el Sector Salud (Figura 9). Autlán es el municipio 

que presenta mayor número de organismos positivos a Trypanosoma cruzi durante el año 

2012 y el año 2013, con 33 triatominos positivos de 52 colectados y 32 de 56 

respectivamente. Le siguen Tecolotlán y Juchitlán en 2012 y Juchitlán y El Grullo en 2013.  

 

Figura 9. Número de organismos colectados por municipio en los periodos enero-
julio 2012 (148 organismos) y enero-julio 2013 (110 organismos) y su positividad a 
Trypanosoma cruzi. 
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Para conocer el índice de infección natural por especie se utilizó la siguiente fórmula, según 

la NOM-032-SSA2-2002 Para la vigilancia epidemiológica, prevención y control de 

enfermedades transmitidas por vector (Secretaria de Salud 2003). 

Ecuación 2  𝐈𝐈𝐍 = 𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐝𝐞 𝐓𝐫𝐢𝐚𝐭𝐨𝐦𝐢𝐧𝐨𝐬 𝐜𝐨𝐧 𝑻.𝒄𝒓𝒖𝒛𝒊  
𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐝𝐞 𝐓𝐫𝐢𝐚𝐭𝐨𝐦𝐢𝐧𝐨𝐬 𝐞𝐬𝐭𝐮𝐝𝐢𝐚𝐝𝐨𝐬

 𝐗 𝟏𝟎𝟎 

 

Triatoma longipennis es la especie más abundante pero no es la que tiene un mayor índice 

de infección a T. cruzi. La especie con un mayor índice de infección natural es T. dimidiata 

para 2012 y T. pallidipennis en 2013. Sin embargo, es importante resaltar que todas las 

especies tienen un índice de infección de más del 49% lo que denota un riesgo para la 

población humana que está en contacto con los triatominos (Tabla 9). 

 

Tabla 9. Índice de infección natural por especie.  

 AÑO 2012 AÑO 2013 

Especie 
Número total 

de 
triatominos 
colectados 

Número de 
triatominos 
portadores 
de T. cruzi 

Índice de 
infección 
natural  

Número total 
de 

triatominos 
colectados   

Número de 
triatominos 
portadores 
de T. cruzi 

Índice de 
infección 
natural  

T. longipennis 103 66 64.08 87 43 49.43 
T. pallidipennis 15 11 73.33 9 6 66.67 
T. dimidiata 2 2 100.00 0 0 0.00 
T. sp. (ninfas) 28 15 53.57 14 8 57.14 

Fuente: Información de colectas de triatominos de la Secretaria de Salud Región Sanitaria VII de 
Jalisco. Índice de dispersión en base a la NOM-032-SSA2-2002 (Secretaria de Salud 2003).). 

 

En la Región Sanitaria VII la principal especie en número de registros es Triatoma 
longipennis, que representa el 70% del total de especímenes colectados para el 2012 y el 

79% para el 2013, seguido por Triatoma sp. (ninfas), que tienen 19% y 13% 

respectivamente para 2012 y 2013. T. pallidipennis representa un 10% en 2012 y un 8% en 

2013 del total colectado mientras que T. dimidiata sólo el 1% en 2012, ya que en 2013 no 

hubo registros para esta especie (Figura 10). 
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Figura 10. Porcentaje de organismos capturados por especie en todos los municipios 
de la Región Sanitaria VII para los periodos enero-julio 2012 (148 organismos 
colectados) y enero-julio 2013 (110 organismos colectados). 

Para el periodo de enero a julio de 2012 se reportaron un total de 148 organismos de 

triatominos, de los cuales 94 resultaron positivos y 54 negativos a Trypanosoma cruzi. De 

enero a julio de 2013 se reportó un total de 110 organismos de triatominos, de los cuales 

57 resultaron positivos y 53 negativos al protozoario (Figura 11). 

 
Figura 11. Número total de triatominos capturados y su positividad a Trypanosoma 
cruzi capturados en la Región Sanitaria VII para los años 2012 y 2013. 
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En la mayoría de los casos la positividad a Trypanosoma cruzi de los triatominos colectados 

excedió el 50% para las cuatro categorías analizadas en los dos años de colecta (Figura 

12). 

 

 
Figura 12. Porcentaje de positividad a Trypanosoma cruzi por especie en los periodos 
enero-julio 2012 (a) y enero-julio 2013 (b). 
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La especie Triatoma dimidiata sólo se encontró en el municipio de Cuautitlán en el año 

2012. La especie más abundante, T. longipennis, presentó un índice de infección natural 

del 64% en 2012 y 49% para 2013 del total de organismos colectados.  

Del total de organismos positivos y negativos, los infectados superan en su mayoría al 50% 

a los que no están infectados.  

En cuanto al lugar de colecta de los triatominos, en las estancias domiciliares (incluyendo 

dormitorio, sala, cocina, baño) se obtuvieron el mayor número de organismos, ya que en 

ellos se capturó un 75% de organismos en el 2012 y un 77% para el 2013, mientras que en 

el peridomicilio (patio, corral) fueron capturados 25% de los organismos para el 2012 y 23% 

para el 2013. La especie más abundante en ambos años fue Triatoma longipennis (Figura 

13), de la cual se capturaron 76% de los especímenes dentro del domicilio en 2012 y un 

86% en el 2013. La captura intradomiciliaria incrementa el riesgo de que las personas se 

infecten. 

Para conocer el índice de colonización se utilizó la siguiente fórmula, según la NOM-032-

SSA2-2002 Para la vigilancia epidemiológica, prevención y control de enfermedades 

transmitidas por vector (Secretaria de Salud 2003). 

Ecuación 3  𝐈𝐂 = 𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐝𝐞 𝐜𝐚𝐬𝐚𝐬 𝐜𝐨𝐧 𝐧𝐢𝐧𝐟𝐚𝐬 𝐝𝐞 𝐭𝐫𝐢𝐚𝐭𝐨𝐦𝐢𝐧𝐨𝐬  
𝐍ú𝐦𝐞𝐫𝐨 𝐝𝐞 𝐜𝐚𝐬𝐚𝐬 𝐜𝐨𝐧 𝐩𝐫𝐞𝐬𝐞𝐧𝐜𝐢𝐚 𝐝𝐞 𝐭𝐫𝐢𝐚𝐭𝐨𝐦𝐢𝐧𝐨𝐬

 𝐗 𝟏𝟎𝟎 

 

El índice de colonización nos indica que un 19% (año 2012) y un 13% (año 2013) del total 

de casas donde se colectaron triatominos están en proceso de colonización por parte de 

las especies encontradas, es decir que se están adaptando al entorno humano y se están 

reproduciendo ahí (Tabla 10). 

Tabla 10. Índice colonización.  

Año Número de casas con 
ninfas de triatominos 

Número de casas con 
presencia de triatominos 

Indice de 
Colonización 

2012 28 148 19% 

2013 14 110 13% 

Fuente: Información de colectas Secretaria de Salud Región Sanitaria VII de Jalisco. Índice de 
dispersión en base a la NOM-032-SSA2-2002 (Secretaria de Salud 2003). 
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Figura 13. Porcentaje de triatominos según su lugar de captura por especie para los 
años 2012 (a) y 2013 (b). 

 

Contando las cabeceras municipales de toda la Región Sanitaria VII, existe un total de 247 

AGEB, en las cuales se encontró presencia de triatominos en NÚMERO (23%). Tonaya y 

Casimiro Castillo no tienen presencia de triatominos por AGEB ya que las capturas de los 

triatominos ocurrieron sólo en localidades y no en la cabecera municipal. En Cuautla y 

Tuxcacuesco no se entregaron triatominos a la secretaría de salud (Tabla 11). 
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Tabla 11. Presencia de triatominos en AGEB (Área Geoestadística Básica) urbana en 
las cabeceras municipales que conforman los municipios de la Región Sanitaria VII 
de Jalisco. 

MUNICIPIO 
AGEB con 

presencia de 
triatominos 

% 
AGEB sin 

presencia de 
Triatominos 

% AGEB 
totales 

Autlán 21 75 7 25 28 
Villa de Purificación 2 9.5 19 90.5 21 
La Huerta 2 12.5 14 87.5 16 
Unión de Tula 4 19 17 81 21 
Atengo 2 33.3 4 66.7 6 
Cuautitlán 1 12.5 7 87.5 8 
Ejutla 3 50 3 50 6 
Juchitlán 4 40 6 60 10 
Ayutla 3 21.4 11 78.6 14 
El Grullo 7 27 19 73 26 
El Limón  1 7 13 93 14 
Tecolotlán 5 45.5 6 54.5 11 
Tenamaxtlán 1 25 3 75 4 
Tonaya 0 0 9 100 9 
Casimiro Castillo 0 0 16 100 16 
Chiquilistlán 1 16.7 5 83.3 6 
Cihuatlán 0 0 21 100 21 
Cuautla 0 0 7 100 7 
Tuxcacuesco 0 0 3 100 3 

Total 57  190  247 
Porcentaje 23% 77% 100% 

Fuente: Información de la Secretaria de Salud Región VII de Jalisco.  AGEB (INEGI 2010). 
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6.1. Análisis de la distancia de los triatominos a cerros 
(elevaciones con pendientes superiores a 15º). 

Los resultados del análisis de la distancia a elevaciones con pendientes superiores a 15º 

que presentan las colectas de triatominos en ambos años (2012-2013) indican que para 

2012 el 96.6% de las colectas fueron a distancias menores de 1000 metros de las 

elevaciones, para el año 2013 un 96.4% estuvieron en ese rango también (Figura 14). Los 

sitios de colecta a las elevaciones con pendientes superiores a 15° se puede observar en 

los mapas del Apéndice 7. 

 

 
Figura 14. Número de organismos capturados y su distancia (en metros) a 
elevaciones con pendientes pronunciadas para los años 2012 y 2013. 

 

De acuerdo con nuestro análisis (U Mann-Whitney), existe una diferencia significativa entre 

las distancias de los puntos con presencia de triatominos y los puntos sin presencia de ellos 

(aleatorios) en relación con la elevación para los años 2012 y 2013. Se reporta un valor de 

“U” de 7840.50 y un nivel de significancia de p=0.001 para 2012 y un valor de “U” de 5059.50 
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y un valor de significancia de p=0.036 para 2013. En este sentido, se rechaza nuestra 

hipótesis nula (H0) y se acepta nuestra hipótesis alternativa (H1), tanto para el año 2012 

como para el 2013, por lo que se puede decir que los sitios con pendientes pronunciadas 

(>15º) son uno de los factores que influyen en la presencia de los triatominos ya que es 

más factible encontrarlos más cerca a estas áreas. 

 

6.1.1. Análisis de la distancia de los triatominos portadores y no 
portadores de Trypanosoma cruzi a las elevaciones con pendientes 
superiores a 15º. 

Como observamos en el análisis anterior, los triatominos se encuentran generalmente más 

cerca de elevaciones con pendientes iguales o superiores a los 15º, para este análisis se 

desea saber si la cercanía a las elevaciones corresponde a los triatominos portadores de 

T. cruzi, para lo cual se observaron las distancias a las elevaciones por positividad (Figura 

15 a y b). 
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Figura 15. Número de organismos capturados de acuerdo con su positividad a 
Trypanosoma cruzi y su distancia a elevaciones para los años 2012 (a) y 2013 
(b).  

 

Los resultados del análisis estadístico de la prueba U Mann-Whitney muestran que no existe 

una diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta en ambos años hacia 

las elevaciones con pendientes iguales o superiores a los 15º. Se reporta un valor de “U” 

de 2388.00 y un valor de significancia de p= 0.55 para 2012 y para 2013 un valor de “U” de 

1178.50 y un valor de significancia de p= 0.057, con lo cual podemos decir que la distancia 

a las elevaciones no es importante para determinar la distribución de triatominos positivos 

o negativos a Trypanosoma cruzi.  

 

6.2. Análisis de la distancia de triatominos a categorías de 
vegetación. 

Según la Carta de uso de suelo y vegetación de INEGI (2010b) existen 47 tipos de 

coberturas y usos del suelo en la Región Sanitaria VII de Jalisco (Anexo 6 y 7); sin embargo, 

y con fines de practicidad, reclasificamos estas coberturas en 2 clases (Apéndice 5) para el 
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primer análisis y en 6 clases (Apéndice 6) para un segundo análisis. Los sitios de colecta 

en las categorías de vegetación se pueden observar en los mapas del Apéndice 8. 

De acuerdo a nuestra clasificación (Figura 16) la categoría con una mayor superficie en el 

área de estudio es el bosque tropical caducifolio (Tabla 12).  

Tabla 12. Categorías de vegetación y uso de suelo y su proporción con respecto al 
total de la superficie de la Región Sanitaria VII.  

 

Categoría de Vegetación Superficie (Ha) Porcentaje 
del total 

Bosque tropical caducifolio 356,322.02 29.3% 

Bosque de Encino 293,029.15 24.1% 
Pastizales 213,780.74 17.6% 

Agricultura de temporal 177,989.92 14.6% 
Bosque de Pino 117,605.98 9.7% 

Agricultura de riego 52,255.58 4.3% 
Otros 5,378.74 0.4% 
Total 1,216,362.12 100.0% 

Fuente: En base a las cartas de INEGI (2010b) “Datos vectoriales de Uso de Suelo y 
Vegetación” escala 1:250 000 serie V. 
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Figura 16. Cobertura y uso del suelo en la R
egión Sanitaria VII de Jalisco, M

éxico. 
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6.2.1. Análisis de la distancia de los registros de triatominos a la 
vegetación y zonas agrícolas. 

De los triatominos colectados el 71% (año 2012) y el 97% (año 2013) se encontraron a una 

distancia menor a 1000 metros de un área de vegetación (Fig. 17).  El porcentaje aumentó 

hacia las zonas agrícolas pues un 97% (2012) y un 91% (2013) de los triatominos 

colectados se encontraban a una distancia menor a 1000 metros (Fig. 18). 

 

Figura 17. Número de organismos colectados y la distancia a áreas con vegetación para 
los años 2012 y 2013.  
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Figura 18. Número de organismos colectados y su distancia a áreas agrícolas para 
los años 2012 y 2013.  

 

Los resultados del análisis estadístico de la prueba de U Mann-Whitney muestran que sí 

existe una diferencia significativa entre las distancias de los sitios de colecta en los años 

2012 y 2013 hacia la vegetación. En este sentido, se reporta un valor de “U” de 9345.00 

con un valor de significancia de p=0.029 para 2012, mientras que para 2013 se reporta un 

valor de “U” de 4844.00 con un valor de significancia de p=0.011. 

Los resultados del análisis estadístico de la prueba U Mann-Whitney muestran que sí existe 

una diferencia significativa entre los sitios de colecta en ambos años (2012 y 2013) hacia 

las zonas agrícolas. En este contexto, se reporta un valor de “U” de 7826.50 con un valor 

de significancia de p= 0.000 para 2012, mientras que para el 2013 se reporta un valor de 

“U” de 5113.00 con un valor de significancia de p= 0.047, con lo cual podemos decir que la 

distancia a las áreas con vegetación es importante para determinar la distribución de 

triatominos. 
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Las cercanía a áreas de agricultura y vegetación son relevantes para la distribución de 

triatominos, ya que a menor distancia de estas coberturas es más probable que los 

encontremos. 

Sin embargo, su distribución también se podría ver influenciada por las condiciones 

climatológicas y por la conformación montañosa de la región, que tiene diferentes paisajes 

y una gran diversidad biológica (SIEG 2012), en especial aquellos lugares que son hábitat 

para los mamíferos hospederos de los triatominos. Además, en algunas áreas de cultivo es 

común la utilización de lienzos de piedra que favorecen el hábitat de algunas especies 

animales como ardillas, serpientes, gatos salvajes, ratas, ratones y armadillos, tlacuaches 

y algunas aves, que utilizan el lienzo para la reproducción, alimentación y protección 

(Magallón-Gastélum et al. 2004), lo que favorece la proliferación de triatominos al tener un 

sitio donde guarecerse y donde encuentran alimento disponible.  

 

6.2.2. Análisis de la distancia a categorías de vegetación. 

En el análisis sobre la influencia de la distancia a las áreas con vegetación y zonas agrícolas 

se observa una clara tendencia a que los triatominos se encuentran a menos de 1,000 

metros de estos tipos de cobertura. En la siguiente parte se muestra la distancia de los 

sitios de colecta a las 6 categorías de vegetación que se realizaron para determinar que 

categoría es la que muestra una mayor significancia con respecto a la cercanía de 

triatominos. A simple vista podemos observar que las categorías de agricultura de temporal, 

pastizales y bosque tropical caducifolio tienen mayor presencia en los primeros metros (Fig. 

19). 
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Figura 19. Número de organismos colectados y su distancia a categorias de 
vegetación para los años 2012 y 2013. 

 

De acuerdo con nuestro análisis (U Mann-Whitney), existe una diferencia significativa entre 

las distancias de los sitios de colecta hacia las áreas con agricultura de temporal, pastizales 

y bosque tropical caducifolio, por lo que en estos casos y para el año 2012 las pruebas 

reportan los siguientes valores: Agricultura de riego (Valor de “U” 10546 p=0.581) 

Agricultura de temporal (Valor de “U” 8788.00 P=0.003), Pastizales (Valor de “U” 9540.00 

p=0.050), Bosque de encino (Valor de “U” 10279.00 p=0.361), Bosque de pino (Valor de “U” 

10652.00 p=0.684), Bosque tropical Caducifolio (Valor de “U” 9413.00 p= 0.037).   
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Para el año 2013 existe una diferencia significativa entre las distancias de los sitios de 

colecta sólo hacia las áreas con bosque tropical caducifolio. Para ese año las pruebas 

reportan los siguientes resultados: Agricultura de riego (Valor de “U” 5361.00 p=0.144) 

Agricultura de temporal (Valor de “U” 5493.00 P=0.238), Pastizales (Valor de “U” 5654.00 

p=0.402), Bosque de encino (Valor de “U” 5947.00 p=0.827), Bosque de pino (Valor de “U” 

5983.00 p=0.887), Bosque tropical Caducifolio (Valor de “U” 4795.00 p= 0.004)  

 

6.2.3. Análisis de distancia a áreas con vegetación de sitios de colecta de 
triatominos portadores y no portadores de Trypanosoma cruzi. 

En las Figuras 20 (año 2012) y 21 (año 2013) podemos observar cómo se distribuyen los 

triatominos positivos y negativos a T. cruzi aunque hay una clara tendencia hacia las 

categorías para las cuales presentaron significancia: agricultura de temporal (2012), 

pastizales (2012) y bosque tropical caducifolio (2012 y 2013), en la parte anterior ya 

determinamos las categorías de vegetación que son más significativas para la presencia de 

triatominos, en esta sección analizamos si la positividad al T. cruzi está influida por las 

cercanías a las diferentes categorías de vegetación. 
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Figura 20. Número de organismos colectados portadores y no portadores de 
Trypanosoma cruzi y su distancia a las categorías de vegetación (2012). 

 

Para el año 2013 se obtuvieron 110 muestras, de las cuales 53 resultaron negativas a 

Trypanosoma cruzi y 57 positivas al patógeno (Figura 21). Se tomaron las distancias de 

cada sitio de colecta a cada categoría de vegetación dividiéndose en triatominos portadores 

y no portadores de T. cruzi para evaluar si la distancia a alguna de estas categorías es 

significativa para la presencia de triatominos portadores a T. cruzi.  
 



 56 

 
Figura 21. Número de colectas de triatominos portadores y no portadores de 
Trypanosoma cruzi y su distancia a las categorías de vegetación (2013). 

 

De acuerdo con nuestro análisis (U Mann-Whitney), no existe una diferencia significativa 

entre las distancias de los sitios de colecta hacia ninguna de las categorías de vegetación, 

las pruebas reportan los siguientes valores: Agricultura de riego (Valor de “U” 2218.000 

p=0.202) Agricultura de temporal (Valor de “U” 2519.000 P=0.940), Pastizales (Valor de “U” 

2483.000 p=0.827), Bosque de encino (Valor de “U” 2243.000 p=0.240), Bosque de pino 

(Valor de “U” 2305.500 p=0.354), Bosque tropical Caducifolio (Valor de “U” 2533.000 p= 

0.984) estos resultados para el año 2012. Es decir que la distancia a las categorías de 
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vegetación no tienen ninguna influencia sobre la distribución de triatominos portadores de 

T. cruzi en comparación con los no portadores.  

Para el año 2013 tampoco existe una diferencia significativa entre las distancias de los sitios 

de colecta hacia ninguna categoría de vegetación. Para este año las pruebas reportan los 

siguientes valores: Agricultura de riego (Valor de “U” 1421.000 p=0.592) Agricultura de 

temporal (Valor de “U” 1505.000 P=0.974), Pastizales (Valor de “U” 1314.000 0.240), 

Bosque de encino (Valor de “U” 1458.000 p=0.753), Bosque de pino (Valor de “U” 1176.000 

p=0.055), Bosque tropical Caducifolio (Valor de “U” 1410.500 p= 0.550).  

De acuerdo con nuestro análisis (U Mann-Whitney), no existe una diferencia significativa 

entre las distancias de los sitios con presencia de triatominos portadores de T. cruzi y los 

sitios con presencia de triatominos no portadores de T. cruzi hacia ningún tipo de 

vegetación, para el año 2012 ni para el año 2013. 

 

6.3. Presencia de triatominos por nivel de marginación. 

En 2012 hubo 1 registro que pertenece al nivel de marginación muy alto, hubo 38 capturas 

para el nivel de marginación alto, 84 para el medio, 23 para el bajo y 2 para el muy bajo 

(Figura 22a). En el 2013 no hubo ningún registro perteneciente al nivel de marginación muy 

alto, hay 11 casos registrados para el nivel de marginación alto, 63 para el medio, 31 para 

el bajo y 5 para muy bajo (Figura 22b). Con estos resultados se puede observar que la 

mayoría de los casos, tanto para 2012 como 2013, se han dado en el nivel de marginación 

medio, no en el alto como se esperaba. 
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Figura 22. Número de triatominos capturados positivos y negativos 
a Trypanosoma cruzi, capturados en la Región Sanitaria VII de 
acuerdo al nivel de marginación. a) Periodo enero-julio del año 
2012 (a); periodo enero-julio del año 2013 (b). 

 

Se realizó una prueba de Chi cuadrada para conocer si existe asociación entre los niveles 

de marginación y la presencia de triatominos portadores de T. cruzi que arrojó un resultado 

negativo (p= 0.562), por lo que se concluye que no existe ninguna asociación entre estas 

variables. 
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7. DISCUSIÓN 
En la Región Sanitaria número VII encontramos 3 especies de triatominos (Triatoma 
longipennis, T. pallidipennis y T. dimidiata), de las cuales las dos primeras se encuentran 

distribuidas a lo largo de toda el área de estudio. Estas tres especies son muy importantes 

por su relación como vectores de la enfermedad de Chagas y por su distribución y su 

capacidad de dispersión (Lozano-Kasten et al. 2008).  

Hubo presencia de triatominos en 32 localidades para 2012 y 22 localidades para 2013, lo 

que supone un 3% y 2%, respectivamente del total de localidades del área de estudio; cabe 

mencionar que las capturas que se realizan son hechas por la misma población y después 

la Secretaría de Salud las colecta, lo que podría suponer que puede existir un número mayor 

de localidades con presencia de triatominos que las reportadas en este trabajo. 

La existencia de triatominos está referida generalmente a áreas rurales y semiurbanas 

(OMS 2006), lo que coincide con las poblaciones de la región. Los municipios de Atengo, 

Autlán, Ejutla, Juchitlán, Tecolotlán y Villa Purificación son los que presentaron mayor 

presencia en 2012 y Autlán y Juchitlán para 2013, lo que podría indicar una tendencia a la 

urbanización de los triatominos, que se van adaptando a las condiciones cambiantes de su 

entorno, lo que significa un mayor costo económico y social por el aumento de la 

complejidad de la enfermedad (Castro 2012). 

Triatoma pallidipennis tuvo un índice de infección natural de 73% en 2012 y 67% en 2013, 

lo que nos indica que la mayoría de los organismos de esta especie colectados en la región 

fueron positivos para Trypanosoma cruzi. En el estado de Jalisco el índice de infección de 

esta especie es del 83% (Benítez-Alva et al. 2012). Aunque se encuentra ampliamente 

distribuida y presenta un índice alto de infección, esta especie es considerada por algunos 

autores como una mala trasmisora de Trypanosoma cruzi a la población humana por ser 

defecadora tardía (Velasco-Castrejón 2008). Sin embargo, hay estudios que indican que 

también son de las especies que más se han introducido a la vivienda, atraídas por el 

alimento y la estabilidad del hábitat, y presentan también los índices de infección natural 

más alto del estado de Jalisco (Magallón-Gastélum et al. 1998). También se observó la 

presencia de Triatoma sp. (ninfa) en las viviendas donde había T. longipennis, lo que nos 

podría indicar que hay una adaptación a las condiciones prevalentes. 



 60 

Para la especie T. pallidipennis, un 74 % de las capturas en el año 2012 fueron dentro del 

domicilio y para el año 2013 el 100% de las capturas. Esto podría explicarse porque al ser 

colectas de los mismos habitantes de las viviendas, es más común que se enteren de la 

presencia de las chinches durante sus visitas a alimentarse de humanos y animales 

domésticos y es en ese momento cuando se capturan. Esta especie pertenece a los 

llamados “vectores visitantes” pues generalmente no colonizan las habitaciones humanas, 

solo en estadios avanzados de ninfa y adultas penetran en las viviendas en búsqueda de 

alimento (Salazar-Schettino et al. 2010).  Sin embargo, en nuestro estudio se encontraron 

Triatoma sp. (ninfas) en las localidades donde se encontraron T. pallidipennis y T. 
longipennis adulto, por lo que podría ser un indicador de colonización de las viviendas, 

aunque para confirmar esto se deberían realizar estudios en donde se criaran las ninfas 

hasta adultas para poder identificar la especie. 

El Triatoma longipennis es la principal especie de la región y un importante vector de la 

enfermedad de Chagas, debido a su distribución y su alto grado de domesticación 

(Márquez-Rivera 2008). Esta especie ha sido encontrada generalmente dentro de las 

viviendas, aunque también se le asocia a lugares con animales domésticos en el 

peridomicilio, así como con diversos animales silvestres. Dado que presenta una alta tasa 

de infección a Trypanosoma cruzi es muy relevante en el estudio de la enfermad de Chagas, 

además de su resistencia al ayuno que puede llegar a ser hasta de 6 meses en su quinto 

estadío (Bastien, 1998).  

De acuerdo con nuestros resultados un 79% de especímenes de T. longipennis se 

capturaron dentro del domicilio en 2012 y un 75% en el 2013, lo que confirma las 

afirmaciones anteriores. Esta especie también presenta altos índices de infección natural a 

Trypanosoma cruzi (64% para 2012 y 49% para 2013) y aunque presenta un menor 

porcentaje que T. pallidipennis, tiene un índice de dispersión del 79% para 2012 y 53% para 

2013, lo cual representa la más amplia distribución en comparación de las demás especies, 

lo que coincide con otros estudios que sitúan a esta especie como uno de las principales 

vectores de trasmisión del patógeno causante de la enfermedad de Chagas (Magallón-

Gastélum et al. 1998). 

En ambos periodos de estudio (2012 y 2013) existe presencia de ninfas en sus diferentes 

estadios, aunque la Secretaria de Salud no indica de qué especie se trata, debido a que no 

existen claves para diferenciarlas a nivel de especie (Magallón-Gastélum et al. 1998), estas 
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presentan también un alto índice de infección natural a T. cruzi (54% para 2012 y 57% para 

2013) y aunque no estén desarrolladas en su totalidad, pueden trasmitirlo a la población 

humana una vez que lleguen al estadio adulto.  Las ninfas encontradas en las viviendas 

nos indican que existe colonización, por lo que utilizamos el índice de colonización 

(Secretaria de Salud 2003) aplicado a nuestros datos, lo cual indica que existe un 19% (año 

2012) y un 13% (año 2013) de colonización del total de las viviendas donde se colectaron 

triatominos, pudiendo ser T. longipennis o T. pallidipennis. 

Triatoma dimidiata fue la especie menos numerosa con sólo 2 ejemplares en 2012 en un 

sólo municipio; sin embargo, esta especie muestra un 100% de infección natural, al igual 

que en otros trabajos (Magallón- Gastélum et al. 1998) lo que sería un buen objeto de 

estudio para futuras investigaciones al respecto.  

Si reunimos las 3 especies (Triatoma longipennis, T. pallidipennis y T. dimidiata) con los 

organismos en estado de ninfa, el índice de infección general nos muestra que un 64% de 

las colectas en 2012 son portadoras de T. cruzi y un 52% en 2013. Esto nos indica que más 

de la mitad de las capturas, independientemente de la especie, son potencialmente 

trasmisoras del Trypanosoma cruzi, causante de la enfermedad de Chagas, y por ende el 

riesgo de resultar infectado con el parásito es superior al 50% cuando alguien es picado por 

una chinche.  

Silva y Moya en 2011 ya incluían la distancia a cerros como un factor de riesgo, en el que 

además se incluía la presencia del vector y la positividad a T. cruzi. Ellos concluyeron que 

la mayoría de los casos se ubicaban en el sector surponiente de un cerro, y en nuestro caso 

pudimos comprobar que la distancia a elevaciones es un factor importante para la presencia 

de triatominos, ya que la mayoría de los casos registrados se ubicaban a menos de 1,000 

metros de una elevación (97% para 2012 y 96% para 2013). Esto se puede deber a que en 

la región existen características montañosas (SIEG 2012) que crean hábitats adecuados y 

que permite que los triatominos tengan diversas opciones de alimentación a partir de la 

fauna silvestre. Las cercanías a estas elevaciones nos habla de un desplazamiento de los 

hábitats naturales de los triatominos, lo que acerca la relación entre vector-hombre 

(Sandoval-Ruíz et al. 2004). Sin embargo, nuestro estudio sólo busca comprobar la 

importancia de la cercanía a estas zonas. 

Con la prueba estadística de U Mann-Whitney se comprobó que existe significancia entre 

las distancias de las elevaciones hacia los puntos con triatominos, es decir, es más probable 
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que encontremos triatominos a distancias cortas hacia una elevación. Por otra parte, el 

hecho de que un triatomino sea portador a T. cruzi no está influenciado por la cercanía a 

elevaciones. 

Esto podría coincidir con la cercanía a áreas con vegetación y zonas agrícolas, por lo que 

se analizaron estos factores por separado; de acuerdo con Brearley (2013), la presencia de 

T. cruzi aumenta en áreas fragmentadas por agricultura y ganadería por lo que en nuestro 

estudio fue el primer análisis que se realizó, encontrándose que en efecto la distancia a 

zonas agrícolas y áreas con vegetación si influye en la presencia de los triatominos. 

La abundancia de algunas especies de triatominos en poblaciones humanas se ve asociada 

a disturbios en la vegetación por actividades como la agricultura, el pastoreo y la 

deforestación (Sandoval et al. 2006), ya que cuando los hábitats se alteran por estas 

actividades, los animales que sirven de alimento a las chinches se desplazan y éstas son 

atraídas a las viviendas en donde buscan su alimento pudiendo trasmitir el parásito a la 

población humana.  

Al realizar el análisis por categorías de vegetación encontramos que las cercanías a zonas 

agrícolas de temporal, pastizales y bosque tropical caducifolio fueron de importancia 

significativa para la distribución de triatominos en el año 2012. Para en el año 2013 el 

bosque tropical caducifolio fue el único significativo para la presencia de triatominos. El 

bosque tropical caducifolio es la vegetación más que cubre una mayor superficie en el área 

de estudio. 

La distancia a estas categorías de vegetación no influye en la positividad a T. cruzi de los 

triatominos, pudiéndose encontrar organismos positivos o no a T. cruzi en cualquiera de las 

distancias donde hay presencia de triatominos.  

En nuestro estudio la presencia de triatominos se concentra más en áreas donde los niveles 

de marginación son medios, no en zonas altamente marginadas (como se esperaba), lo que 

podría ser un indicio del crecimiento poblacional humano y el desplazamiento de las áreas 

de hábitat natural de las chinches han llevado a la colonización de las áreas urbanas y 

rurales. De acuerdo a nuestro análisis no existe asociación entre el nivel de marginación y 

la presencia de triatominos. 
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Los factores de riesgo que se mencionan para la enfermedad de Chagas son la pobreza, la 

marginación, las malas condiciones de vivienda y ciertas actividades por parte del hombre 

(Auger 2012, Guadalupe Pérez et al. 2011, Pinto Dias 2012, Secretaria de Salud 2008). Sin 

embargo, la transmisión de la enfermedad de Chagas puede ser consecuencia de la 

exposición del hombre a factores que propician la trasmisión de la enfermedad por parte de 

los triatominos, por invasión a espacios naturales propios del vector, los materiales de 

construcción, la ubicación de las viviendas y animales cercanos ella, todo esto aunado a la 

falta de información sobre la enfermedad (Celis et al.2012), ya que los triatominos se 

adaptan al hábitat humano al encontrar con mayor facilidad recursos para sobrevivir y 

reproducirse.  
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8. CONCLUSIONES 
En la Región se encontraron 3 especies de triatominos, de las cuales Triatoma longipennis 
y T. pallidipennis presentaron una amplia distribución a lo largo de los municipios; de 

acuerdo con el índice de dispersión aplicado T. longipennis es la que más se distribuye con 

un 79% de total de municipios estudiados en 2012 y en 2013 en un 53%. 

Estas especies presentan porcentajes muy altos (más del 49%) en los índices de infección 

natural a Trypanosoma cruzi; T. longipennis, que es la especie más distribuida, presenta 

índices de infección natural de 64% para 2012 y 49% para 2013. Triatoma pallidipennis 

presenta un índice de infección natural del 73% para 2012 y 67% para 2013, mientras que 

el único organismo colectado de T. dimidiata en 2012 estaba infectado. Estos índices nos 

llevan a concluir que más de la mitad de triatominos colectados son portadores de T. cruzi 
con un índice de infección general del 64% para 2012 y del 52% para 2013.  

T. pallidipennis y T. longipennis son especies que fueron capturadas mayormente dentro 

de las casas; entre ambas especies un 75% del total se capturaron en el domicilio en 2012 

y un 77% en 2013. Con las ninfas (Triatoma sp.) se obtuvo un índice de colonización del 

19% en el año 2012 y un 13% en el año 2013, lo que nos lleva a concluir que existe 

colonización por parte de las especies encontradas en las viviendas, es decir que se están 

adaptando al hábitat humano y se están reproduciendo en él. 

Con las pruebas de U Mann-Whitney podemos concluir que la distancia a las elevaciones 

es significativa, ya que hubo mayor presencia de triatominos en lugares con menos de 1,000 

metros a una elevación (97% para 2012 y 96% para 2013). La superficie de nuestra área 

de estudio es irregular, con zonas accidentadas y terrenos montañosos en toda su 

geografía, con alturas que van desde los 0 a los 2880 msnm (apéndice 1), lo que crea 

hábitats (cuevas, grietas, rocas) para triatominos y animales de los cuales se alimentan y 

lo cual favorece la presencia de estos. Existen otros trabajos en los que se han colectado 

triatominos debajo de piedras y cuevas (Rodríguez- Bataz et al. 2011). Sin embargo, en 

este trabajo solo se concluyó la relevancia de la distancia a estas áreas, lo que deja una 

puerta abierta para futuras investigaciones al respecto.  

De igual manera la distancia a áreas con vegetación y agricultura son de importancia para 

la presencia de triatominos, sobre todo para las áreas con de agricultura de temporal, 

pastizales y bosque tropical caducifolio en el año 2012, y en el bosque tropical caducifolio 



 65 

para el año 2013. Las colectas de triatominos se registraron en viviendas cercanas a áreas 

de vegetación (ambiente silvestre) lo que podría favorecer una interacción de las especies 

silvestres de las cuales se alimentan los triatominos y la población humana. Existen 

investigaciones en donde se mencionan las características de las viviendas y la cercanía a 

la vegetación como un factor que propicia la presencia de triatominos (Rodríguez- Batal et 
al. 2011). También se ha descrito la vegetación como un patrón predictivo de distribución 

geográfica para los triatominos, si bien no de una manera directa si como una que refleja 

cambios en la temperatura, disponibilidad de agua y propiedades edáficas que afectan las 

tasas básicas de estas especies y sus hospederos (Sandoval et al. 2006). 

La positividad de un triatomino a ser portador de T. cruzi no depende de la distancia a 

elevaciones ni a categorías de vegetación por lo que los podemos encontrar distribuidos sin 

ningún patrón en cuanto a las cercanías a estas áreas.  

Los triatominos capturados se encuentran en un 23% del total de AGEB de la región y en 

casi en todas las AGEB donde hay presencia de triatominos estos son portadores de T. 
cruzi y potenciales trasmisores de Chagas a la población. La mayoría de los triatominos se 

encuentran dentro de las AGEB con niveles de marginación medios y no en zonas de 

marginación alta como se esperaba. Esto puede deberse a la ubicación y condiciones de 

las viviendas donde se colectaron los triatominos, así como su cercanía a la vegetación.  

La positividad a Trypanosoma cruzi de los triatominos colectados en la mayoría de los casos 

excedió el 50%, lo que los convierte en posibles trasmisores del patógeno causante de la 

enfermedad de Chagas a humanos, ya que la probabilidad de tener contacto con el parasito 

cuando una chinche pica es superior al 50%. 
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9. RECOMENDACIONES 
Los diagnósticos de la enfermedad de Chagas, así como los diversos estudios que se han 

llevado a cabo en el país indican que las estrategias de salud en México, tanto de vigilancia 

como de prevención y control, no son muy eficaces. Esto podría indicar que falta un 

esfuerzo mayor para conocer la verdadera intensidad del problema (Guadalupe et al. 2011), 

por lo que también se requieren mayores recursos humanos, materiales y económicos para 

afrontar esta enfermedad con una visión multidisciplinaria, modificando las situaciones de 

millones de personas en riesgo de adquirir la enfermedad de Chagas, sobre todo la 

marginación, condiciones de vivienda y pobreza, así como la disponibilidad de información 

y servicios de salud (Storino 2012). 

Gracias a los Sistemas de Información Geográfica (SIG) hoy en día es más sencillo ubicar 

las especies, integrando esto con características ambientales o físicas que podrían estar 

determinando su distribución. Sin embargo, consideramos que se deben realizar colectas 

sistemáticas de los triatominos (por temporadas, con trampas, con número de muestras, 

etc.) para determinar con mayor precisión su distribución tanto por especie como por 

positividad a T. cruzi. Por otro lado, es necesario realizar un estudio reservorio-triatomino-

infectados humanos que permita conocer sus preferencias en esta zona.  

La distancia a las áreas con vegetación y agricultura influyen en la presencia de triatominos 

(lo que podría ser porque la vegetación favorece a la fauna de la cual se alimentan los 

triatominos) y debería de considerarse aumentar los esfuerzo por erradicación del vector 

en estas áreas dado que existe un mayor riesgo de presencia de triatominos.  

Debido a que la presencia de triatominos infectados en la región aumenta la probabilidad 

de infección a poblaciones humanas, los índices entomológicos nos ayudarán a conocer 

mejor el riesgo al que podría estar sometida la población humana. Analizar la positividad a 

T. cruzi sobre triatominos en los diferentes municipios nos puede dar información sobre las 

poblaciones humanas donde es necesario intensificar la atención y control de los 

triatominos, y por ende de la enfermedad de Chagas.  

  



 67 

10. LITERATURA CITADA 
 

Agudelo-Suárez A. (2012) Aproximación a la complejidad de las zoonosis en Colombia. 

Revista de salud pública. Volumen 14 (2): 325-339, 2012. Disponible en: 

http://www.scielosp.org/pdf/rsap/v14n2/v14n2a13.pdf 

Angulo Silva V. M. (2000) Aspectos Ecológicos de Chagas en el oriente de Colombia. 

Revista MVZ. Córdoba. Vol. 5, núm. 1. Enero-junio, 2000. Pp. 64-68. Universidad 

de Córdoba, Colombia. 

Apt-Baruch W., Heitmann G. I., Jercic L. M., Jofré M. L., Muñoz  P., Hauck I., San Martín 

A.M., Sapunar J., Torres M., Zulantay A., I. (2006)  Prevención y Control de la 

Enfermedad de Chagas. Guías Clínicas de la Enfermedad de Chagas 2006. 

Gobierno de Chile. Ministerio de Salud. Subsecretaria de Salud Pública. División 

Prevención y Control de Enfermedades. Depto. Enfermedades Transmisibles. 

Unidad de Enfermedades Emergentes y Reemergentes. Chile. 

Auger, S. (2012) Comentario sobre el criterio de visibilidad e invisibilidad en la enfermedad 

de Chagas-Mazza. Salud Colectiva, vol. 8, núm. 1, noviembre, 2012, pp. 29-31 

Universidad Nacional de Lanús Buenos Aires, Argentina. 

Barbu C., Dumonteil E., Gourbiere S. (2010) Characterization of the Dispersal of Non-

Domiciliated Triatoma dimidiata through the Selections of Spatially Explicit 

Models.PLOS Neglected Tropical Diseases.Pp-1-4. 

Barrera, E. (2009). IREKANI. Triatominos de la Colección Nacional de Insectos. Instituto de 

Biología. Universidad Nacional Autónoma de México. Disponible en: 

http://unibio.unam.mx/irekani/handle/123456789/5577?proyecto=Irekani 

Barrera, E. (2009b). IREKANI. Triatominos de la Colección Nacional de Insectos. Instituto 

de Biología. Universidad Nacional Autónoma de México. Disponible en: 

http://unibio.unam.mx/irekani/handle/123456789/5548?proyecto=Irekani 

Barrera, E. (2009c). IREKANI. Triatominos de la Colección Nacional de Insectos. Instituto 

de Biología. Universidad Nacional Autónoma de México. Disponible en: 

http://unibio.unam.mx/irekani/handle/123456789/5565?proyecto=Irekani 

Bastien J.W (1998). The Kiss of Death: Chagas´Disease in the Americas. The University of 

Utah Press; 1998. Disponible en: http://www.scielosp.org/pdf/rpsp/v4n6/4n6p14.pdf 



 68 

Benítez-Alva J. I., Huerta H., Téllez-Rendón J. L. (2012). Distribución de triatominos 

(Heteroptera:Reduviidae) Asociados a la vivienda humana y posibles zonas de 

riesgo en seis estados de la República Mexicana. BYOCIT (Biología, Ciencia y 

Tecnología).  Facultad de Estudios Superiores Iztacala. Universidad Nacional 

Autónoma de México: http://www.iztacala.unam.mx/biocyt/ 

Bofill-Mas S., Clemente-Casares P., & Albiñana-Giménez, N. C. (2005). Efectos sobre la 

Salud de la Contaminación del Agua y Alimentos por Virus Emergentes Humanos. 

Revista Española de Salud Pública, 17. 

Brearley G., Rhodes J., Bradley A., Baxter G., Seabrook L., Lunney D., Liu Y., McAlpine C. 

(2013) Wildlife disease prevalence in human-modified landscapes. Cambridge 

Philosophical Society. Biological Reviews 88 (2013) 427–442. Disponible en:  

http://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/23279314 

Carcavallo, R. (2000). Federación Argentina de Cardiología. El cambio de clima y la 

epidemiología de la Enfermedad de Chagas: Disponible en: 

http://www.fac.org.ar/fec/chagas/b00carca/b00carca.PDF 

Castillo D., Wolf M. (2000). Aspectos del comportamiento de los triatominos 

(Hemiptera:Reduviidae), vectores de la enfermedad de Chagas. Revista Biomédica. 

Vol. 20. Instituto Nacional de Salud. Bogotá, Colombia. Pp. 59-64. 

Castro I. (2012) Enfermedad de Chagas, un problema complejo. Salud Colectiva, Vol.8, 

núm. 1. Nov. 2012 pp 31-33. Universidad de Lanús. Buenos Aires Argentina. 

Celis R. D., Guevara S. M., Venezuela, J. (2012) Estilos de vida en individuos con 

enfermedad de Chagas. Estado Aragua, Venezuela Espacio Abierto, vol. 21, núm. 

4, octubre-diciembre, 2012, pp. 757-773 Universidad del Zulia Maracaibo, 

Venezuela. Disponible en: http://www.redalyc.org/pdf/122/12224818007.pdf 

Coll C. R. (1999) Tesis: Epidemiología de la enfermedad de Chagas en el estado de Colima, 

estudio de vectores, reservorios y seroprevalencia en humanos. Centro Universitario 

de Investigaciones Biomédicas. Universidad de Colima. 

CONAPO (2006) Consejo Nacional de Población.  Índices de marginación, 2005. Capítulo 

1. Concepto y dimensiones de la marginación. Primera edición: noviembre de 2006. 

México D.F. Pp. 11-15.  



 69 

CONAPO (2013) Consejo Nacional de Población. Disponible en: 

http://www.conapo.gob.mx/ 

CONAPO (2010a) Consejo Nacional de Población. Índices de marginación. Índice de 

marginación por localidad 2010. Colección: Índices sociodemográficos. Anexo C. 

Base de datos completa 2010. 

CONAPO (2010b) Consejo Nacional de Población. Índices de marginación. Índice de 

marginación urbana 2010. Colección: Índices sociodemográficos. Anexo B.- Datos 

de marginación urbana por entidad federativa y municipio, 2010. 

Crocco L., Catalá S., Martínez M. (2002) Enfermedad de Chagas. Módulo de actualización. 

Primera edición. Córdoba Argentina. Disponible en: 

http://www.msal.gob.ar/images/stories/ryc/graficos/0000000155cnt-07-

enfermedad-de-chagas-modulo.pdf 

Cruz-Martínez O., González-Morales I., Fragoso-Marchante M., Sierra-Martínez D., 

Sánchez Martínez, E. (2012) Características clínico-epidemiológicas de la 

enfermedad de Chagas en comunidades del Chapare, Departamento Cochabamba, 

Bolivia. MediSur, vol. 10, núm. 5, 2012, pp. 355-364. Universidad de Ciencias 

Médicas de Cienfuegos. Cienfuegos, Cuba. 

Cruz-Reyes, A., Pickering-López, J. M. (2006). Presentación de la base de datos 

“CHAGMEX® 1928-2004”, sobre la Enfermedad de Chagas en México, con un 

enfoque biológico, geográfico y socioeconómico. UNAM (Universidad Nacional 

Autónoma de México). Instituto de Biología. Disponible en:   

http://www.ibiologia.unam.mx/pdf/noticias/CHAGMEX.pdf 

Diccionario médico-biológico, histórico y etimológico (2015) Prevalencia. Universidad de 

Salamanca. Ediciones Universidad Salamanca. Disponible: 

http://dicciomed.eusal.es/palabra/prevalencia 

Foley J. A., DeFries R., Asner G. P., Barford C., Bonan G., Carpenter S. R., Stuart-Chapin 

F., Coe M. T., Daily G. C., Gibbs H. K., Helkowski J.H., Holloway T., Howard E. A., 

Kucharik C. J., Monfreda C., Patz J. A., Prentice C., Ramankutty N., Snyder P. K. 

(2005) Global Consequences of Land Use. Science 309, 570 .22 Jul 2005: Vol. 309, 

Issue 5734, pp. 570-574. DOI: 10.1126/science.1111772 

Githeko, A. K., Lindsay, S. W., Confalonieri, U. E., & Patz, J. A. (2001). El Cambio Climático 

y las Enfermedades Trasmitidas por Vectores. Salud y Medio Ambiente. Revista 



 70 

Virtual REDESMA, 18. Publicado en Bulletin of the World Health Organization, 2000, 

78 (9): 1136–1147. Disponible en: 

http://www.sld.cu/galerias/pdf/red/tiempo/bu0737.pdf 

Guadalupe Pérez S., Hernández Meléndrez E., Rodríguez CabreraI A. (2011) La 

enfermedad de Chagas como un rezago social en salud. Revista Cubana de Salud 

Pública, vol. 37, núm. 1, 2011, pp. 159-174, Sociedad Cubana de Administración de 

Salud Cuba. 

Guhl F., Aguilera G., Pinto N., Vergara D. (2007) Actualización de la distribución geográfica 

y ecoepidemiología de la fauna de triatominos (Reduviidae: Triatominae) en 

Colombia. Centro de Investigaciones en Microbiología y Parasitología Tropical 

(CIMPAT), Facultad de Ciencias, Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. 

Revista BIOMEDICA. 2007; 27(Supl. 1):143-62 

Guhly F., Davies C. (2006). El Uso de Sistemas de Información Geográfica (SIG) y 

Sensores Remotos (SR) en Salud Pública. Bogotá, Colombia, 27 al 30 de Marzo de 

2006. Memorias curso-taller Internacional. Disponible en: 

http://es.scribd.com/doc/96829350/Uso-Del-Sig-y-Sr-en-Salud-Publica 

Imbert J. L., Figueroa A. H., Gómez J. V., (2003) Tripanosomiasis Americana o Mal de 

Chagas. Otra enfermedad de la Pobreza. Elementos: Ciencia y cultura, marzo-

mayo, año/vol. 10, número 049. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 

Puebla, México. Pp. 13-21. Disponible en: 

http://www.redalyc.org/pdf/294/29404902.pdf 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2000) Geografía. Datos 

de Relieve. Modelos digitales de elevación. Escala 1.50000. Disponibles en: 

http://buscador.inegi.org.mx//search?q=&requiredfields=cve_titgen:1007&client=Pr

oductosR&proxystylesheet=ProductosR&num=10&getfields=*&sort=meta:edicion:

D:E:::D&entsp=a__inegi_politica_p72&lr=lang_es%7Clang_en&oe=UTF-

8&ie=UTF-8&entqr=3&filter=0&site=ProductosBuscador&tlen=260 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2008) Dirección General 

de geografía y Medio Ambiente. Compendio de criterios y especificaciones técnicas 

para la generación de datos e información de carácter fundamental. Marco 

geoestadístico. Disponible en: 



 71 

http://www.inegi.org.mx/inegi/SPC/doc/INTERNET/16-

%20marco_geoestadistico_nacional.pdf 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, geografía e Informática). Cartografía 

Geoestadística Urbana (2010). Disponible en: http://www.inegi.org.mx/geo/ 

contenidos/urbana/default.aspx 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2010b) Geografía. 

Datos vectoriales de Uso de Suelo y Vegetación escala 1:250 000 serie V. 

Disponible en:http://www.inegi.org.mx/geo/contenidos/recnat/usosuelo/Default.aspx 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2012) Cuéntame. 

Información del territorio. Jalisco. Disponible en 

http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/jal/territorio/relieve.aspx?te

ma=me 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2013) Geografía. 

Disponible en: http://www.inegi.org.mx/ 

INEGI (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática). (2013) Mapa Digital de 

México. Búsqueda por AGEB. Disponible en: http://gaia.inegi.org.mx/mdm6/ 

InfoChagas (2015) Lo que hay que saber de la enfermedad de Chagas. ¿Cómo se 

transmite? Chagas coalition. Disponible en: http://www.infochagas.org/como-se-

transmite 

Kumate, J. (1994). Las Enfermedades Transmitidas por Vector en México. Mexico, D.F: 

Colegio Nacional. 

Lent H., Wigodzinski P. (1979) Revision of the triatominae (Hemiptera, Reduviidae), and 

their significance as vectors of Chagas Disease. Bulletin of the American Museum 

of Natural History. Volume 163: article 3 New York: 1979 

López-Cárdenas J., Gonzalez-Bravo E., Salazar-Schettino P. (2002). Distribución espacial 

de vectores de la enfermedad de Chagas en el estado de Guanajuato 1998-2000. 

Acta Universitaria. Universidad de Guanajuato. Volumen 12 Número 003. Pp. 64-69 

López Vélez R.; Molina Moreno R. (2005) Cambio climático en España y Riesgo de 

Enfermedades Infecciosas y Parasitarias Trasmitidas por Artrópodos y Roedores. 

Revista Española de Salud Pública No. 79. Pp. 177-190. 



 72 

Lozano-Kasten, F., Magallón-Gastélum, E., Soto-Gutiérrez, M., Kasten-Monges, M., 

Bosseno, M.-F., & Brenière, S. F. (2008). Conocimiento epidemiológico y situación 

actual de la enfermedad de Chagas en el estado de Jalisco, México. Salud Pública 

de México. 

Magallón-Gastélum, E., Magdaleno-Peñaloza, N., Katthain-Duchateau, G., Lozano-Kasten, 

F., Hernández-Gutiérrez, R. (1998) Distribución de los vectores de la enfermedad 

de Chagas (Hemiptera :Reduviidae : Triatominae ), en el estado de Jalisco, México. 

Universidad de Guadalajara, Departamento de Salud Pública del Centro 

Universitario de Ciencias de la Salud. Guadalajara, Jalisco, México. 

RevistaBiomedica 1998; 9:151-157. 

Magallón-Gastelúm E., Lozano-Kasten F., Bosseno M., Cárdenas-Contreras R., Ouaissi A., 

Breniere S. (2004) Colonization of Rock Pile Boundary Walls in Fields by Sylvatic 

Triatomines (Hemiptera: Reduviidae) in Jalisco State, Mexico. J Med Entomol 2004; 

41: 484-488. Disponible en: http://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/15185954 

Maldonado, A. (2000). Identificación Molecular de Trypanosoma cruzi en triatominos de tres 

ecotopos de Colima. Maestría en Ciencias Médicas. Facultad de Medicina: 

Universidad de Colima. 

Marquetti-Fernández, M. (2001). Triatomas. Capítulo 139.Tomo III. Sección VII.  

Microbiología y Parasitología Médicas (págs. 501-505). La Habana, Cuba: Editorial 

Ciencias Médicas. 

Márquez-Rivera, G. I. (2008). Extracción y cuantificación de hidrocarburos cuticulares de 

Triatoma longipennis, por cromatografía en columna y de gases. Biblioteca Digital 

Universidad de Sonora: Disponible en: 

http://www.bibliotecadigital.uson.mx/bdg_tesisIndice.aspx?tesis=17901 

Martínez-Ibarra J.A. (1988) Tesis: Datos Biológicos de Triatoma pallidipennis bajo 

condiciones de laboratorio. Universidad de Guadalajara. Facultad de Ciencias. 

Messina J.P.; Pan W.K (2013). Current Opinion in Environmental Sustainability. Volume 5, 

Issue 5, October 2013, ElSevier. Pages 515–521. Disponible en: 

http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1877343513000481#articles 

Molina J. A., Gualdrón L. E., Brochero H. L., Olano V., Barrios D., Guhl F. (2000) Distribución 

actual e importancia epidemiológica de las especies de triatominos (Reduviidae: 

Triatominae) en Colombia. Revista BIOMEDICA 2000: 344-60.  



 73 

Molina Garza ZJ, Rosales Encina JL, Galaviz-Silva L, Molina-Garza D. (2007) Prevalencia 

de Trypanosoma cruzi en triatominos silvestres de Nuevo León, México. Pp. 49:37-

44. Salud Pública de México. Vol.49, no.1, enero-febrero de 2007. 

Morales, A. R. (2005). Ecoepidemiología y Epidemiología Satelital: Nuevas Herramientas 

en el Manejo de Problemas en Salud Pública. Revista Peruana de Medicina 

Experimental y Salud Pública: Disponible en: 

http://www.scielo.org.pe/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1726-

46342005000100009  

Morán M.V (1999) Tesis: Diferencias morfométricasinterpoblacionales en Triatoma 
longipennis (hemiptera: Reduviidae) del Sur de Jalisco México. Centro Universitario 

del Sur. Departamento de Medicina.  

Muñoz-Vilches M.J., Salas-Coronas J., Gutiérrez-Izquierdo M.I., Metz D., Salvador-

Sánchez J., Giménez-Sánchez F. (2013). Conocimiento de la enfermedad de 

Chagas por parte de los profesionales sanitarios de tres hospitales en la provincia 

de Almería. Rev Esp Salud Pública 2013; 87:267-275. Disponible en: 

http://www.msssi.gob.es/biblioPublic/publicaciones/recursos_propios/resp/revista_

cdrom/vol87/vol87_3/RS873C_267.pdf 

OMS. (2007). Organización Mundial de la Salud. Reporte sobre la Enfermedad de Chagas: 

Disponible en: http://whqlibdoc.who.int/hq/2007/TDR_SWG_09_spa.pdf 

OMS (2014) Organización Mundial de la Salud. Enfermedades trasmitidas por vectores. 

Centro de prensa. Nota descriptiva Nº387. Marzo de 2014. Disponible en: 

http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs387/es/ 

OMS (2012). Organización Mundial de la salud. La enfermedad de Chagas (tripanosomiasis 

americana): Disponible en: http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs340/es/ 

OMS (2015). Organización Mundial de la salud. La enfermedad de Chagas (tripanosomiasis 

americana). Nota descriptiva N°340. Marzo de 2015. Disponible en: 

http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs340/es/ 

Organización Panamericana de la Salud (2006) Estimación Cuantitativa de la enfermedad 

de Chagas en las Americas. Department of Control of Neglecled Tropical Diseases 

(NTO) Oficina Regional de la Innovative and Intensified Disease Management 

.Organización Mundial de la Salud. Disponible en: 

http://www.bvsops.org.uy/pdf/chagas19.pdf 



 74 

Parra-Henao G. (2010) Sistemas de información geográfica y sensores remotos. 

Aplicaciones en enfermedades transmitidas por vectores CES Medicina, vol. 24, 

núm. 2, julio-diciembre, 2010, pp. 75-89 Universidad CES Medellín, Colombia. 

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=261119512006. 

Pinto-Dias J.C. (2012) Tendencias sociales de la enfermedad de Chagas para las próximas 

décadas. Salud Colectiva, Buenos Aires, 8 (Supl 1):S39-S48. Disponible en: 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1851-

82652012000300010 

Reyes L. M. (2011) ¿Qué ha pasado en Venezuela cuando el ambiente urbano invade el 

hábitat natural de los triatominos vectores de la Enfermedad de Chagas? Academia 

Biomédica Digital. Facultad de Medicina. Universidad Central de Venezuela. Julio-

Septiembre 2011 N°47. Disponible en: http://www.bioline.org.br/pdf?va11015 

Reyes-Novelo, E., Ruiz-Piña, H. A., Escobedo-Ortegón, J., & Barrera-Pérez, M. A. (2011). 

New finding of Eratyrus cuspidatus Stål (Hemiptera: Reduviidae) in Yucatan. Revista 

Dugesiana. Universidad de Guadalajara. Obtenido de Centro Universitario de 

Ciencias Biológicas y Agropecuarias. CUCBA. Disponible en: 

http://www.cucba.udg.mx/publicaciones1/page_dugesiana/dugesiana.htm 

Rivas-Ruiz R., Pérez-Rodríguez M., Talavera J. (2013) Investigación clínica XV. Del juicio 

clínico al modelo estadístico. Diferencia de medias. Prueba t de Student. Revista 

Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social. 2013;51 (3):300-3. Disponible en: 

http://www.medigraphic.com/pdfs/imss/im-2013/im133l.pdf 

Rodríguez Sánchez, L.M (2009). Tesis: Identificación y separación de sexos en formas 

inmaduras de tres especies de triatominos (Hemiptera: Reduviidae: Triatominae) 

trasmisores del agente etiológico de la enfermedad de Chagas en México. Instituto 

Politécnico Nacional (IPN) Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. México D.F. 

Rodríguez-Bataz E. Nogueda-Torres B.  , Rosario-Cruz R., Martínez-Ibarra J.A, Rosas-

Acevedo J.L (2011) Triatominos (Hemiptera: Reduviidae) vectores de Trypanosoma 
cruzi Chagas 1909, en el estado de Guerrero, México. Rev Biomed 2011; 22:31-40. 

Disponible en: http://www.medigraphic.com/pdfs/revbio/bio-2011/bio111e.pdf 

Salazar-Schettino P., Rojas-Wastavino G., Cabrera-Bravo M., Bucio-Torres M., Martínez-

Ibarra J., Monroy-Escobar M., Rodas-Retana A., Guevara-Gómez Y., Vences-

Blanco M., Ruíz-Hernández A., Torres-Gutiérrez E. (2010) Revisión de 13 especies 



 75 

de la familia Triatominae (Hemiptera:Reduviidae) vectores de la enfermedad de 

Chagas, en México. Journal of the SelvaAndina Research Society (JSARS).57-80. 

Secretaria de Salud (2013) Dengue. Mensajero de la Salud. Secretaria de Salud del Estado 

de Veracruz. Disponible en: 

http://web.ssaver.gob.mx/saludpublica/files/2014/02/mensajero-dengue.pdf 

Sandoval C., Cárdenas R., Rodríguez M.A., Jaimes E., Mendoza J. (2006) Medio Ambiente 

y Protozoosis Sistémicas III los Vectores de la Enfermedad de Chagas y su 

Asociación con los Factores Climáticos. ACADEMIA - Vol. V, (9): 65 –74 – Enero – 

Junio 2006. Disponible en: 

http://www.saber.ula.ve/bitstream/123456789/28807/1/articulo7.pdf 

SanMartino M. (2009)100 años de Chagas (1909-2009): Revisión, balance y perspectiva. 

Rev. Soc. Entomol. Argentina. Pp. 243-252. Buenos Aires, Argentina. 

Secretaria de Salud (2003) NORMA Oficial Mexicana NOM-032-SSA2-2002, Para la 

vigilancia epidemiológica, prevención y control de enfermedades transmitidas por 

vector. Disponible en: http://www.salud.gob.mx/unidades/cdi/nom/032ssa202.html 

Secretaría de Salud. (2015) Instituto de Salud del Estado de México. Zoonosis y Vectores. 

Gobierno del estado de México. Subdirección de Prevención y Control de 

Enfermedades. Disponible en Internet en: 

http://salud.edomexico.gob.mx/html/article.php?sid=332 

SIEG. Sistema de Información Estadística y Geografía de Jalisco (2012) Cuadernillos 

Municipales. Región Costa Sur y Región Sierra de Amula. Disponible en: 

http://sieg.gob.mx/general.php?id=8&idg=479 

Sierra-Johnson J., Olivera-Mar A., Monteón-Padilla V.M., Reyes P., Vallejo M. (2005) 

Panorama epidemiológico y clínico de la cardiopatía chagásica crónica en México. 

Instituto Nacional de Cardiología Ignacio Chávez. México, D.F. Rev Saúde Pública 

2005:39 (5):754-60. Disponible en: http://www.scielo.br/pdf/rsp/v39n5/26295.pdf 

Silva I. y Moya D. (2011) Determinación de zonas de riesgo por enfermedad de Chagas en 

Calera de Tango, RM, Chile. Investigación - Enfermedades infecciosas emergentes 

reemergentes y olvidadas. Salud Pública Chile. Disponible en Internet: 

http://www.saludpublica.uchile.cl/saludglobal_2013/es/Resumenes_Trabajos_Libre

s/Investigacion/enfermedades%20infecciosas/determinacion_de_zonas.pdf 



 76 

Storino R. (2012) Poder y dinero en la enfermedad de Chagas: una histórica omisión. Salud 

Colectiva. Vol. 8. Núm. 1. Noviembre 2012. Pp. 23-25. Universidad Nacional de 

Lanús. Buenos Aires, Argentina. Disponible en Internet. 

http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=73125064007 

Toso M.A.; Vial U.F.; Galanti N. (2011). Transmisión de la enfermedad de Chagas por vía 

oral. Programa de Biología Celular y Molecular, Instituto de Ciencias Biomédicas, 

Facultad de Medicina, Universidad de Chile. Revista Médica Chilena. 139: 258-266. 

UCLM. Universidad de Castilla-La Mancha (2008) Cursos de estadística avanzada. 

Pruebas no paramétricas. Disponible en: 

http://www.uclm.es/actividades0708/cursos/estadistica/pdf/descargas/SPSS_Prueb

asNoParametricas.pdf 

UCM. Universidad Complutense de Madrid (2013) Aula Virtual de Bioestadística. 

Introducción a SPSS. Prueba de U Mann-Whitney (2 muestras independientes). 

Disponible en: http://e-stadistica.bio.ucm.es/web_spss/proc_u.html 

Uribarren Berrueta, T. (2013) Enfermedad de Chagas. Departamento de Microbiología y 

parasitología. Facultad de Medicina. Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM). UNAM. Disponible en: 

http://www.facmed.unam.mx/deptos/microbiologia/parasitologia/trypanosomosis.ht

mlhttp://www.facmed.unam.mx/deptos/microbiologia/parasitologia/trypanosomosis.

html 

Velasco-Castrejón., Rivas- Sánchez (2008). Apuntes para la historia de la enfermedad de 

Chagas en México. Laboratorio de Medicina Tropical, Unidad de Medicina 

Experimental, Facultad de Medicina UNAM. Hospital General de México. México 

D.F. Medigraphic. Vol. 65. Enero-febrero 2008. Pág. 57-79. 

Vidal-Acosta V., Ibáñez-Bernal S., Martínez-Campos C. (2000) Infección natural de 

chinches Triatominae con Trypanosoma cruzi asociadas a la vivienda humana en 

Mexico. Salud Pública Méx 2000; Vol. 42(6):496-503. Disponible en: 

http://bvs.insp.mx/rsp/articulos/articulo.php?id=000576 

Viotti R., Vigliano C., Álvarez M., Lococo B., Petti M., Bertocchi G., Armenti A. (2009) El 

impacto de las condiciones socioeconómicas en la evolución de la enfermedad de 

Chagas crónica. Revista Española de Cardiología. Pp. 1224-32. 



 77 

Wilcox, B. A., & Ellis, B. (2006). Los bosques y la Aparición de Nuevas Enfermedades 

Infecciosas en los Seres Humanos. FAO (Organización de las Naciones Unidas para 

la Agricultura y la Alimentación), Pp.11-18. 

Zavala J. T., Vega J. T., Romero L. C., Cabello R. R., & Sánchez D. R. (2008). Estudios    

del ciclo biológico de Triatoma pallidipennis (Stal 1872) y otros aspectos sobre su 

biología. Revista de la Facultad de Medicina. Universidad Nacional Autónoma de 

México (UNAM): Medigraphic. 

 

 

 

 



 
78 

11. 
APÉN

D
IC

ES 
Apéndice 1. Características G

eográficas de los m
unicipios que form

an parte de la Región Sanitaria VII de Jalisco (M
odificado 

de Instituto de Inform
ación Estadística y G

eográfica IIEG
 2012). 

M
UNICIPIO

 
C

AR
AC

TERÍSTIC
AS G

EO
G

R
ÁFIC

AS 

1 
Atengo 

El m
unicipio de Atengo se localiza al noroeste del estado de Jalisco, la superficie del m

unicipio 
es irregular con zonas accidentadas por m

ontañas y serranías, cuenta con alturas que van de 
los 1,400 m

snm
 a los 2,100 m

snm
. La cabecera m

unicipal se localiza a una altura m
edia de 

1417 m
snm

. El m
unicipio de Atengo tiene una superficie de 532 km

2. El 35.4 %
 del m

unicipio 
tiene terrenos m

ontañosos, es decir con pendientes m
ayores a 15°.  

2 
Autlán 

El m
unicipio de Autlán de N

avarro se localiza al suroeste del estado de Jalisco, cuenta con 
alturas que van de los 900 m

snm
 a los 2,700 m

snm
, esto es debido a que el m

unicipio se 
encuentra enclavado en las estribaciones de la Sierra Volcánica Transversal, por lo que su 
topografía es sum

am
ente irregular. La cabecera m

unicipal se encuentra a una altura m
edia de 

900 m
snm

, el m
unicipio tiene una superficie de 962.90 km

2. El 60%
 del m

unicipio tiene terrenos 
m

ontañosos, es decir, con pendientes m
ayores a 15°.   

 

3 
Ayutla 

El m
unicipio de A

yutla se localiza al sureste del estado de Jalisco, cuenta con alturas que van 
de los 850 m

snm
 a los 2,600 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a una altura m
edia de 

1,368 m
snm

, el m
unicipio tiene una superficie de 939 km

2. El 56.8 %
 del m

unicipio tiene terrenos 
m

ontañosos, es decir, con pendientes m
ayores a 15°.  

4 
Casim

iro 
Castillo 

El m
unicipio de C

asim
iro C

astillo se localiza al suroeste del estado de Jalisco, se encuentra 
enclavado en la Sierra M

adre del Sur y en él term
ina la Sierra de C

acom
a. El territorio tiene 

alturas entre los 280 y los 2,040 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a 360 m

snm
. El 

m
unicipio tiene una superficie de 529 km

2. El 53.1 %
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, 

es decir con pendientes m
ayores a 15°.  
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5 
Chiquilistlán 

El m
unicipio de C

hiquilistlán se localiza al suroeste del estado de Jalisco, la m
ayor parte de su 

territorio está enclavado en una zona m
ontañosa que form

a parte de la Sierra Volcánica 
Transversal, por lo que su topografía m

uestra grandes diferencias entre altitudes de las distintas 
zonas del m

unicipio, teniendo alturas de los 960 a los 2640 m
snm

. La cabecera m
unicipal se 

encuentra a una altura m
edia de 1,718 m

snm
. El m

unicipio tiene una superficie de 316 km
2. El 

51%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, con pendientes m

ayores a 15°.  

6 
Cihuatlán 

El m
unicipio de C

ihuatlán se localiza al suroeste del estado de Jalisco, tiene alturas de los 0 a 
los 1,420 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a una altura m
edia de 20 m

snm
. El 

m
unicipio tiene una superficie de 696 km

2. El 46%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es 

decir, con pendientes m
ayores a 15°.  

7 
Cuautitlán 

El m
unicipio de C

uautitlán se localiza al sur del estado de Jalisco, tiene alturas de los 120 a los 
2,880 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a una altura m
edia de 590 m

snm
. El m

unicipio 
tiene una superficie de 1,361 km

2. El 60.7%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, 

con pendientes m
ayores a 15°.  

8 
Cuautla 

El m
unicipio de C

uautla se localiza al oeste del estado de Jalisco, la superficie de este m
unicipio 

es m
uy accidentada, al oeste del m

unicipio se encuentran las estribaciones de la Sierra del 
Arrastradero, por ello cuenta con alturas que van de los 980a los 2,360 m

snm
. La cabecera 

m
unicipal se localiza a una altura m

edia de 1,720 m
snm

. El m
unicipio tiene una superficie de 

412 km
2. El 40.9%

 del m
unicipio tiene terrenos m

ontañosos, es decir con pendientes m
ayores 

a 15°.  

9 
Ejutla 

El m
unicipio de Ejutla se localiza al suroeste del estado de Jalisco, la m

ayor parte del m
unicipio 

es de zonas accidentadas en el norte y oriente, el territorio m
unicipal tiene alturas entre los 800 

y los 1920 m
snm

, la cabecera m
unicipal se encuentra a una altura de 1,140 m

snm
. El m

unicipio 
tiene una superficie de 246 km

2. El 61.2%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, 

con pendientes m
ayores a los 15°.   

10 
El G

rullo 
El m

unicipio de El G
rullo se localiza al suroeste del estado de Jalisco, cuenta con alturas que 

van de los 840 a los 1,760 m
snm

, la cabecera m
unicipal se localiza a una altura m

edia de 876 
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m
snm

. El m
unicipio tiene una superficie de 142 km

2. El 17%
 del m

unicipio tiene terrenos con 
lom

erío, es decir, pendientes de 5-15°.  

11 
El Lim

ón 
El m

unicipio del El Lim
ón se localiza al sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas que van de 

los 760 a los 1,847 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra en los 880 m

snm
. El m

unicipio 
tiene una superficie de 190 km

2. El 42.5%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, 

con pendientes m
ayores a 15°. 

12 
Juchitlán 

El m
unicipio de Juchitlán se localiza al suroeste del estado de Jalisco, cuenta con alturas que 

van de los 880 a los 2,040 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a los 1,230 m

snm
. El 

m
unicipio tiene una superficie de 215 km

2. El 42.4%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, 

es decir, con pendientes m
ayores al 15%

. 
 

13 
La Huerta 

El m
unicipio de La H

uerta se localiza al sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas que van 
de los 0 a los 1,380 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a los 294 m
snm

. El m
unicipio 

tiene una superficie de 2,043 km
2. El 45.3%

 del m
unicipio tiene terrenos m

ontañosos, es decir, 
con pendientes m

ayores al 15%
. 

 

14 
Tecolotlán 

El m
unicipio de Tecolotlán se localiza al centro oeste del estado de Jalisco, cuenta con alturas 

que van de los 1,100 a los 1,256 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a los 1,195 m

snm
. 

El m
unicipio tiene una superficie de 625 km

2. El 42.2%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, 

es decir, con pendientes m
ayores al 15%

.  

15 
Tenam

axtlán 
El m

unicipio de Tenam
axtlán se localiza al centro sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas 

que van de los 965 a los 1,470 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a los 1,470 m

snm
. 

El m
unicipio tiene una superficie de 316 km

2. El 31%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, 

es decir, con pendientes m
ayores al 15%

.  

16 
Tonaya 

El m
unicipio de Tonaya se localiza al sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas que van de 

los 740 a los 2,100 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a los 820 m

snm
. El m

unicipio 
tiene una superficie de 327 km

2. El 48.5%
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, 

con pendientes m
ayores al 15%

.  
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17 
Tuxcacuesco 

El m
unicipio de Tuxcacuesco se localiza al sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas que van 

de los 680 a los 2,860 m
snm

. La cabecera m
unicipal se encuentra a los 721 m

snm
. El m

unicipio 
tiene una superficie de 417 km

2. El 55.1 %
 del m

unicipio tiene terrenos m
ontañosos, es decir, 

con pendientes m
ayores al 15%

. 

18 
Unión de Tula 

El m
unicipio de U

nión de Tula se localiza al sur del estado de Jalisco, cuenta con alturas que 
van de los 900 a los 1,950 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a los 1,340 m
snm

. El 
m

unicipio tiene una superficie de 446 km
2. El 31%

 del m
unicipio tiene terrenos m

ontañosos, es 
decir, con pendientes m

ayores al 15%
.  

19 
Villa 

Purificación 
El m

unicipio de Villa de Purificación se localiza al suroeste del estado de Jalisco, cuenta con 
alturas que van de los 50 a los 2,600 m

snm
. La cabecera m

unicipal se encuentra a los 440 
m

snm
. El m

unicipio tiene una superficie de 1,789 km
2. El 57.9 %

 del m
unicipio tiene terrenos 

m
ontañosos, es decir, con pendientes m

ayores al 15%
.  

Fuente: Elaboración propia con inform
ación del Sistem

a de Inform
ación Estadística y G

eografica de Jalisco. SIEG
 (2012) 
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Apéndice 2. Tipos de vegetación dom
inante, principales cultivos y cobertura de suelo de los m

unicipios en la región Sanitaria 
VII de Jalisco.  

 

 

M
unicipio

Tipos de vegetación
Principales cultivos

Cobertura de suelo

Área agrícola 22.6%
, Bosque 64.2%

, Cuerpo de agua 
0.1%

, Pastizal 0.2%
, Selva 12.3%

, Asentam
ientos 

Área agrícola 16.0%
, Bosque 64.4%

, Pastizal 17.0%
, 

Selva 2.5%
 y Asentam

ientos hum
anos 0.1%

Área agrícola 10.1%
Bosque 19.0%

, Cuerpos de agua 
1.7%

, Pastizal 24.0%
, Selva 45.0%

 y Asentam
ientos 

hum
anos 0.2%

Área agrícola 53.9%
, Bosque 2.4%

, Pastizal 11.1%
, Selva 

30.0%
 y Asentam

ientos hum
anos 2.6%

Área agrícola 28.1%
, Bosques 50.4, Selvas 0.3%

, 
Pastizales 21.1%

 y Asentam
ientos hum

anos 0.1%
Área agrícola: 35.9%

, Bosque 24%
, Cuerpo de agua 

0.1%
, Pastizal 9%

, Selva 30%
, Asentam

ientos hum
anos 

Área agrícola 24%
, Bosque 47%

, Cuerpo de agua 0.4%
, 

Pastizal 15.7%
, Selva 12.6%

 y Asentam
ientos hum

anos 
Área agrícola 44.0%

, Bosque 41.0%
, Pastizal 0.5%

, Selva 
13.9%

 y Asentam
ientos hum

anos 0.6%
Área agrícola 15.2%

, Bosque 62.0%
, Pastizal 11.4%

, 
selva 11.1%

 y Asentam
ientos hum

anos 0.3%
Área agrícola 34.0%

Bosque 3.4%
, Cuerpo de agua 0.8%

, 
Selva 57.2%

, Pastizal 0.2%
, Asentam

ientos hum
anos 

9
Ejutla

En su región se encuentran especies com
o espino 

blanco, nogal, huizache y pino, principalm
ente.

M
aíz, caña de azúcar, aguacate y ciruela entre 

los principales

10
El Grullo

En su región boscosa se encuentran especies 
com

o roble, encino, pino, nogal y parota, 
principalm

ente

M
aíz, sorgo, frijol, arroz, calabacita, cártam

o, 
jitom

ate, pepino, cebolla chile verde, garbanzo, 
aguacate y papa; en frutales se cultiva sandía, 

7
Cuautitlán

Predom
inan especies com

o ocote, pino,oyam
el, 

cedro blanco y encino
M

aíz, frijol y sorgo; en frutales se cultiva lim
ón, 

m
ango, naranja y plátano.

8
Cuautla

En su región boscosa predom
inan especies de 

pino, roble y encino, principalm
ente

M
aíz, y en m

enor proporción, el garbanzo y la 
avena.

5
Chiquilistlán

En su región boscosa se encuentran especies 
com

o pino, roble, encino, pinabate
M

aíz, frijol, avena verde, cebada y garbanzo 
principalm

ente; en frutales se cultiva plátano, 

6
Cihuatlán

Su vegetación cuenta con: tules, lirios verdolagas 
de agua, palm

eras, flor de pato, 
Sorgo, chile verde, m

aíz, jitom
ate, aguacate,  

sandía, guanábana, lim
ón, m

ango, papayo, 

3
Ayutla

 Existen especies m
aderables com

o pino, encino, 
oyam

el, roble, cedro, nogal, fresno, cuatepam
e, 

M
aíz, frijol, aguacate y garbanzo

4
Casim

iro Castillo
La vegetación es variada, cuenta con especies 

com
o: encino, pino, parota, rosa m

orada, 
M

aíz, sorgo, frijol, sandía, tam
arindo, jitom

ate, 
aguacate, caña de azúcar, lim

ón, m
ango, m

elón, 

1
Atengo

La vegetación que predom
ina son: encinos, pino, 

robles y oyam
el. En las zonas planas existe la 

M
aíz, sorgo y frijol

2
Autlán

La vegetación se com
pone m

ayoritariam
ente de 

pino, huizache, órgano, m
ezquite, fresno, 

M
aíz, sorgo, caña de azúcar, jitom

ate, pepino, 
jícam

a y chile de diferentes variedades adem
ás 
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Fuente: Elaboración propia con inform
ación del Sistem

a de Inform
ación Estadística y G

eografica de Jalisco. SIEG
 (2012). 

 

M
unicipio

Tipos de vegetación
Principales cultivos

Cobertura de suelo

19
Tuxcacuesco

En su región boscosa predom
inan especies de 

pino, encino y huizache, principalm
ente

M
aíz, sorgo sandía, m

elón, jitom
ate, chile verde 

y cebolla entre los principales.

Área agrícola 25.2%
, Bosque 19.9%

, Pastizal 3.4%
, Selva 

49.1%
, O

tros tipos de vegetación 2.3%
 y Asentam

ientos 
hum

anos 0.1%

17
U

nión de Tula
En su región boscosa se encuentran especies 

com
o encino y pino

M
aíz, sorgo, frijol, trigo y garbanzo, 

principalm
ente

Área agrícola 41.4%
, Bosque 21.0%

, Cuerpo de agua 
1.6%

, Pastizal 16.5%
, Selva 19.0%

 y Asentam
ientos 

hum
anos 0.5%

18
Villa de 

Purificación
En su región boscosa predom

inan especies de 
pino y encino

M
aíz, sorgo, arroz, caña de azúcar, chile verde y 
tom

ate, entre los principales; en frutales se 
Área agrícola 33.9%

, Bosque 49.6%
, Pastizal 0.4%

, Selva 
16%

 y Asentam
ientos hum

anos 0.1%

15
Tenam

axtlán
En su región boscosa se encuentran especies 

com
o pino, encino, ocote, oyam

el y roble 
principalm

ente
M

aíz, sorgo, trigo, garbanzo y hortalizas 
Área agrícola 41.8%

, Bosque 25.1%
, cuerpo de agua 

1.0%
, Pastizal 9.3%

, Selva 22.3%
 y Asentam

ientos 
hum

anos 0.5%

16
Tonaya

En su región boscosa se encuentran especies 
com

o roble, encino y pino
M

aíz, garbanzo, cacahuate y sorgo; en frutales 
se cultiva el m

elón.
Área agrícola 28.3%

, Bosque 9.1%
, Pastizal 15.4%

, Selva 
46.9%

 y Asentam
ientos hum

anos 0.3%

13
La Huerta

En su región boscosa predom
inan especies de 

caoba, prim
avera, pino, cedro rojo, parota, 

M
aíz, ajonjolí, arroz, sorgo, chile verde y 

aguacate, entre los principales; en frutales se 
Área agrícola 30.0%

, Bosque 5.2%
, Pastizal 0.6%

, Selva 
63.0, O

tros tipos de vegetación 1%
 y Asentam

ientos 

14
Tecolotlán

En su región boscosa se encuentran especies 
com

o encino y pino principalm
ente

M
aíz, garbanzo y alfalfa entre los principales; en 

frutales se cultiva durazno, aguacate, m
ango y 

Área agrícola 30.7%
, Bosque 41.0%

, Cuerpo de agua 
0.3%

, Cuerpo de agua 0.3%
, Pastizal 5.4%

, Selva 22.0%
  

11
El Lim

ón 
En su región boscosa predom

inan especies de 
encino, roble, tepam

e y huizache,principalm
ente.

Cacahuate, caña de azúcar, frijol, garbanzo, 
m

aíz y sorgo, entre los principales;en frutales se Área agrícola 30.8%
, Bosque 3.8%

, Pastizal 13.1%
, Selva 

51.3%
  y Asentam

ientos hum
anos 1.0%

12
Juchitlán

En su región boscosa predom
inan especies de 

encino y pino, principalm
ente;

Sorgo, m
aíz y garbanzo entre los principales.

Área agrícola 43.0%
, Bosque 8.5%

, Pastizal 8.6%
, Selva 

39.3%
 y Asentam

ientos hum
anos 0.6%
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Apéndice 3. Presencia de triatominos por Nivel de marginación (AGEB y localidad) 
para todos los municipios de la Región Sanitaria VII de Jalisco, donde hubo captura, 
para el periodo enero-julio 2012. 

 
Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaria de Salud región Sanitaria VII y 
CONAPO (2010a). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Total
Atengo 0 0 0 0 6 0 0 0 0 0 6 0

Cofradia de Lepe 0 0 1 1 0 0 0 0 0 0 1 1
Autlán 0 0 9 6 17 7 2 3 1 1 29 17

Lagunillas 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 2 1
El Chacalito 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 2 0

El Rodeo 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1
Ayutla Ayutla 0 0 0 0 2 3 0 0 0 0 2 3 5

Casimiro 
Castillo

El Coyame 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 1

Chiquilistlán Chiquilistlán 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1
Cihuatlán San Patricio 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1

Los Espinos 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 2 0
Cuzalapa 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0
El Refugio 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1

Cuautla Cuautla 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Ejutla Ejutla 0 0 0 0 1 0 3 0 0 0 4 0 4

El Grullo El Grullo 0 0 2 0 1 2 0 0 0 0 3 2 5
El Limón El Limón 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 2 0 2

Juchitlán 0 0 0 0 10 4 0 0 0 0 10 4
Los Guajes 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0
La Huerta 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 4 0

J. Gil Preciado 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1
Apamila 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0
El Palmar 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1

Tecolotlán 0 0 1 2 5 7 0 0 0 0 6 9
Ayotitlán 0 0 0 0 0 0 5 4 0 0 5 4

Tenamaxtlán Tenamaxtlán 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 1
Tonaya Coatlancillo 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 2 0 2

Tuxcacuesco Tuxcacuesco 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Unión de Tula 0 0 0 0 1 2 0 0 0 0 1 2

Tacotán (Alpatahua) 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 2 0
Villa Purificación 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1

Chantecuan 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1
Ex Hacienda Vieja 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 3 0

San Miguel 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 2 0
Zapotán 0 0 1 3 0 0 0 0 0 0 1 3

Nivel de marginación 2012 Total de casos en el municipio
Municipio Localidad Muy alto Alto Medio Bajo Muy bajo

8Atengo

Autlán 52

Unión de Tula 5

La Huerta 7

Tecolotlán 24

15

Villa 
Purificación

11

Juchitlán

Cuautitlán 4



 85 

Apéndice 4. Presencia de triatominos por Nivel de marginación (AGEB y localidad) 
para todos los municipios de la Región Sanitaria VII de Jalisco donde hubo captura, 
para el periodo enero-julio 2013. 

 
Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaria de Salud región Sanitaria VII y 
CONAPO (2010a). 

 

 

 

 

 

  

Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Positivos Negativos Total
Atengo 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1
Tacotán 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0
Autlán 0 0 2 1 14 9 9 6 2 3 27 19

El Chacalito 0 0 0 0 1 2 0 0 0 0 1 2
Chiquihuitlán 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0
La Yerbabuena 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1

Las Peñitas 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 2
San Francisco de 

Abajo 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1
0

Ayutla Ayutla 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1 2
Casimiro 
Castillo

Casimiro Castillo 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Chiquilistlán Chiquilistlán 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Cihuatlán Cihuatlán 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Cuautitlán Cuautitlán 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Cuautla Cuautla 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Ejutla Ejutla 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 1

El Grullo 0 0 1 3 5 2 0 0 0 0 6 5
Ayuquila 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0

El Limón La Ciénega 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1 2
Juchitlán 0 0 0 0 6 3 0 0 0 0 6 3

Los Guajes 0 0 0 0 0 0 3 9 0 0 3 9
La Huerta La Huerta 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Tecolotlán Ayotitlán 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 2 0 2

Tenamaxtlán Tenamaxtlán 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1 2
Tonaya Tonaya 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Tuxcacuesco Tuxcacesco 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Unión de Tula 0 0 0 0 1 5 0 0 0 0 1 5

Tecotán (Alpatahua) 0 0 0 0 1 1 0 0 0 0 1 1
San Clemente 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1

Villa Purificación 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1 0
Zapotán 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0
TOTAL 0 0 5 6 35 28 15 16 2 3 57 53 110

Atengo

55Autlán

El Grullo 12

Villa 
Purificación

2

Municipio Localidad
Nivel de marginación 2013 Total de casos en el municipio

Muy alto Alto Medio Bajo Muy bajo

Unión de Tula 9

21Juchitlán

2
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Apéndice 5. Tipos de vegetación agrupados en categorías para análisis exploratorio.  

 

CATEGORÍA TIPO DE VEGETACIÓN 

1 Agricultura  
 

Agricultura de riego anual 
Agricultura de riego anual y permanente 
Agricultura de riego anual y semipermanente 
Agricultura de riego semipermanente 
Agricultura de riego semipermanente y permanente 
Agricultura de temporal permanente 
Agricultura de temporal anual 
Agricultura de temporal anual y permanente 
Agricultura de temporal anual y semipermanente 
Agricultura de temporal semipermanente y permanente 
Agricultura de humedad anual 
Agricultura de humedal anual y semipermanente 
Agricultura de humedad semipermanente  
Pastizal cultivado 
Pastizal inducido 

2 Vegetación 

Bosque de encino 
Bosque de encino-pino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de encino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de encino-pino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de encino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de encino-pino 
Bosque de pino 
Bosque de pino-encino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de pino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de pino-encino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de pino-encino 
Bosque mesófilo de montaña 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque mesófilo de montaña 
Vegetación secundaria arbórea de bosque mesófilo de montaña 
Bosque de oyamel 
Cuerpo de agua 
Selva baja caducifolia 
Vegetación secundaria arbustiva de selva baja caducifolia 
Vegetación secundaria arbórea de selva baja caducifolia 
Selva mediana subcaducifolia 
Vegetación secundaria arbustiva de selva mediana subcaducifolia 
Vegetación secundaria arbórea de selva mediana subcaducifolia 
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CATEGORÍA TIPO DE VEGETACIÓN 
Desprovisto de vegetación 
Manglar 
Vegetación secundaria arbustiva de manglar 
Sabanoide 
Vegetación de galería 
Selva de galería 
Tular 
Vegetación de dunas costeras 
Vegetación halófila hidrófila 

Fuente: Elaboración propia con base a la clasificación de vegetación de Datos vectoriales de Uso 
de Suelo y Vegetación escala 1:250 000 serie V (INEGI 2010b). 
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Apéndice 6. Categorías de vegetación para análisis completo. 

CATEGORÍA TIPO DE VEGETACIÓN 

1 Agricultura de riego 

Agricultura de riego anual 
Agricultura de riego anual y permanente 
Agricultura de riego anual y semipermanente 
Agricultura de riego semipermanente 
Agricultura de riego semipermanente y permanente 

2 Agricultura de temporal 

Agricultura de temporal permanente 
Agricultura de temporal anual 
Agricultura de temporal anual y permanente 
Agricultura de temporal anual y semipermanente 
Agricultura de temporal semipermanente y permanente 
Agricultura de humedad anual 
Agricultura de humedal anual y semipermanente 
Agricultura de humedad semipermanente  

3 Pastizal Pastizal cultivado 
Pastizal inducido 

4 Bosque de encino 

Bosque de encino 
Bosque de encino-pino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de encino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de encino-
pino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de encino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de encino-
pino 

5 Bosque de pino 

Bosque de pino 
Bosque de pino-encino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de pino 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque de pino-
encino 
Vegetación secundaria arbórea de bosque de pino-
encino 
Bosque mesófilo de montaña 
Vegetación secundaria arbustiva de bosque mesófilo 
de montaña 
Vegetación secundaria arbórea de bosque mesófilo de 
montaña 
Bosque de oyamel 

6 Bosque tropical 
caducifolio 

Selva baja caducifolia 
Vegetación secundaria arbustiva de selva baja 
caducifolia 
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Vegetación secundaria arbórea de selva baja 
caducifolia 
Selva mediana subcaducifolia 
Vegetación secundaria arbustiva de selva mediana 
subcaducifolia 
Vegetación secundaria arbórea de selva mediana 
subcaducifolia 

7 Otros (no considerados 
para análisis) 

Desprovisto de vegetación 
Manglar 
Vegetación secundaria arbustiva de manglar 
Sabanoide 
Vegetación de galería 
Selva de galería 
Tular 
Vegetación de dunas costeras 
Vegetación halófila hidrófila 

Fuente: Elaboración propia con base a la clasificación de vegetación de Datos vectoriales de Uso 
de Suelo y Vegetación escala 1:250 000 serie V (INEGI 2010b). 
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Apéndice 7. Distribución de triatom
inos (positivos y negativos a Trypanosom

a cruzi) y rangos de 
pendientes por cabecera m

unicipal para los años 2012  y 2013. 
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*En los m
apas se m

uestran solam
ente las cabeceras m

unicipales. Cabe m
encionar que existen colectas en localidades del m

unicipio que no se ven 
en los m

apas pero si se tom
arón en cuenta para los análisis. ** Los m

unicipios de Cuautla y Tuxcacuesco no tienen colectas en ningún año. 
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Apéndice 8. Categorías de vegetación y los sitios de colecta de triatom
inos en los 19 m

unicipios que com
ponen la Región 

Sanitaria VII de Jalisco, en los periodos de enero-julio de 2012 y enero-julio de 2013.  
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*En los m
apas se m

uestran solam
ente las cabeceras m

unicipales. Cabe m
encionar que existen colectas en localidades del m

unicipio que no se ven 
en los m

apas pero si se tom
arón en cuenta para los análisis. ** Los m

unicipios de Cuautla y Tuxcacuesco no tienen colectas en ningún año. 



 
130 

Apéndice 9. N
ivel de m

arginación por AGEB de las cabeceras m
unicipales que conform

an la región sanitaria VII de Jalisco. Sitios de captura de 
enero-julio 2012 y enero-julio 2013 . 
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